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INTRODUCCION 

Dentro del marco de las relaciones económicas inte~ 

nacionales d~ nuestro país, el comercio con Japón se ha cara~ 

terizado, en la última década por un creciente dinamismo de -

las exportaciones japonesas y un estancamiento de facto en -

la evoluci6n del crecimiento de las exportaciones mexicanas -

hacia aquel país de oriente. Esto, ha dado como resultado el 

crecimiento del déficit en la balanza comercial de México con 

Japón. 

Punto importante para el correcto entendimiento de 

este fen6rncno económico, es señalar que más del 60"/o del comv~ 

cio entre nuestro país y Japón se realiza mediante una trian­

gulación: y hablar del tercer vértice de este triángulo, es -

hablar del país con el cual México realiza el 600/o de sus inte~ 

cambios comerciales: asimismo, es hablar del hecho ya com~ro­

bado, pero negado por la administración pública de una crecien 

te transnacionalización de nuestra economía hacia ese pa~s. -

con el cual no sólo compartimos una frontera geopolítica común, 

sino compartimos una total y plena identificación con un sis­

tema económico y pór ende nuestro país no es otra cosa que un 
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engranaje en el sistema de reproducci6n de capital a escala -

mundial. Así, Estados Unidos de América significa para Méxi­

co no s6lo un peligro para su independencia económica sino 

también un obstáculo para la diversificación de nuestro come_!'. 

cío exterior. 

En base a esta particular situación, la finalidad 

de esta investigación es la de analizar una relación económi-· 

ca internacional que consideramos importante para el futuro -

de México: importante ya que de acuerdo a la actual política 

de desarrollo económico, enmarcada dentro del Plan Nacional -

de Desarrollo la diversificación de nuestros mercados ¿xt:;;;:r ... 

nos es uno de los caminos más idóneos para frenar la alarman­

te y progresiva transnacionalizaci6n de nuestra economía con 

respecto al país hegemón del sistema capitalista: Estados Un~ 

dos de América. 

La variante que sustentará esta investigación será, 

el comercio, vía que trataremos de demostrar puede actua · co­

mo un medio 6ptimo para dinamizar y reactivar nuestras rela-­

ciones con Jap6n. 

Sobre el contenido de este trabajo, diremos que se 
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dividirá de la siguiente manera: en el primer capítulo se ex­

presarán algunas consideraciones sobre el comercio y desarro­

llo; el segundo y tercer capítulos se destinarán a la caract~ 

rización de la economía tanto de México como de Jap6n; carac­

terización que se realizará con base en el análisis del sec­

tor agrícola, el sector induRtria~ .• el sector externo y los -

principales sectores económicos de cada uno de ~os países. 

El cuarto capítulo se abocará al estudio de las r~lacion~s 

económicas México-Jap6n. Esto se realizará mediante un análl 

sis tanto de la producción como de los mercados -nterno y ex­

ternos de cada país: producción y mercados que ~ueden llegar 

a ser complementarios. 

El quinto capítulo se destinará a la presentación -

de un proyecto de posible convenio que norme las relaciones -

comerciale9 entre México y Japón. Este se incluye ya que las 

relaciones diplomáticas son en la actualidad de primordial i~ 

portancia para el correcto desenvolvimiento de las relaciones 

económicas internacionales. 

En el sexto y último capítulo habiendo comprobado -

o disprobado la utilidad de nuestro elemento teórico (el comeE 

cio) como factor dinamizador, trataremos de mostrar de qué m~ 
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nera esta relación puede actuar como una vía diversificadora 

de la dependencia con Estados Unidos de América. 

Para fundamentar de una manera s6lida todo lo anali 

zado, se incluirá un apéndice referente a la presentación de 

estadísticas necesarias para la fundamentaci6n de los capítu­

los segundo, tercero y cuarto de esta investigaci6n. 

Habiendo expuesto el tema a desarrollar: diremos, 

que el espacio de tiempo que comprende la investigaci6n se eQ 

centrará delimitado entre 1970 y 1978. Se determin6 este laE 

so de tiempo ya que el afto de 1970 marcó p~ia México una ape~ 

tura en sus relaciones internacionales¡ apertura facilitada -

por la coyuntura internacional enmarcada dentro de la gran 

crisis del sistema capitalista. 
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l. CONSIDERACIONES GENERJ~LES SOBRE COMERCIO Y DESARROLLO 

La finalidad del presente trabajo, como ha sido ya 

mencionado en la introducci6n del mismo, es la de demostrar -

que una relación más dinámica ~e México con Japón, basada en 

el comercio, servirá como vía diversificadora de la dependen-

cia de nuestro país c0n Estados Unidos de América. Esta di--

versificación, se encuentra basada en el supuesto de que el -

c0mercio exterior puede apoyar considerablemente~la acelera-­

ci6n del desarrollo económico del país. Este desarrollo eco­

n6mico p~ra los fines del trabajo, se entenderá como " ... una 

transforrnaci6n de vasto alcance en la ~structura económ5cd, 

social y política de la sociedad, en la organización dominan­

te de la producci6n, de la distribución y del consumo".!/ 

El supuesto de que el comercio actuará como motor 

generador de desarrollo, se encuentra basado en tres argumen­

tos; a saber: 

a) Una producción nacional determinada puede .;;um_! 

nistrar más satisfacción a los consumidores, si parte de ella 

se expo~ta a cambio de importaci~nes. 
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b) Mediante cambios en la composición de su produg 

ci6n, una naci6n, puede aumentar su poder adquisitivo interna-

cional. 

c) Es posible que el comercio de bienes de produc-

ci6n, aumente enormemente la capacidad de un país para fabri--

car bienes de consumo.lf 

Mediante estos argumentos, el comercio internacional 

puede funcionar como un generador de desarrollo, ya que garan-

tiza el proceso de expansión de la economía. 

"La necesidad del mercado exterior para un país 
capitalista no se halla determinada en modo a~­
guno por las leyes que rigen la realización del 
producto social, sino, en primer lugar, por el 
hecho de que el capital~smo sólo aparece como -
re3ultado de un.a circulaci6n de mercancías muy 
desarrollada, que rebase las fronteras del Est~ 
do".1/ 

En el siglo XIX, el intercambio comercial de mate--

rías primas, contribuyó al crecimiento más que otros renglones, 

a través de los correspondi~ntes eslabones que estimularon 

otras industrias o la variación tecnológica. Esos eslabones, 

requirieron de una respuesta y cuando no existió internamente, 

ese estímulo se produjo en el exterior y creó enclaves disoci~ 
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dos de la economía interna. 

"Así, el comercio abre mercados a la producci6n 
especializada de un país, incrementando la ocu­
pación, elevando las ganancias y sentando bases 
para ahorros más cuantiosos y su inversión en -
la producción ampliada" • .!/ 

En la actualidad, los países subdesarrollados incl~ 

yendo a los productores de petróleo, vislumbran poco crecimien 

to a través del comercio, estú se debe, principalmente a dos -

factores: la actual coyuntura internacion~l. en la que la rel~ 

ci6n real de intercambio se vuelve sistemáticamente en contra 

de los países menos üesarrollados. 

"El deterioro en los términos de intercambio se 
convierte, pues, en una realidad cada vez más -
evidente en los países subdesarrollados, consti 
tuyéndose en el mecanismo mediante el cual los­
países centrales retienen los beneficios de su 
prog:·eso tecnológico y':> se apropian 'de los aumen 
tos de productividad en los sectores exportado­
res de las zonas subdesarrolladas".2/ 

Esta situación de deterioro, se ve fortalecida por 

las condiciones económicas, políticas y sociales inherentes al 

subdesarrollo: condiciones que en conjunto, nos definen a una 

economía subdesarrollada" ••• como una estructura prirru....ria y -

dual: su funcionamiento se caracteriza por la inestabilidad y 
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la dependencia; difícilmente puede romper el círculo vicioso -

de la pobreza".§/ 

Para aclarar esta definición, a continuación, se 

examinarán somerament~ cada uno de los aspectos contenidos en 

la JTliS:na: 

a) Fxistencia de una estructura primaria: los paí­

ses subdesarrollados, se caracterizan por el predominio de las 

actividades primarias en 3U economía global. Este carácter 

primario, se hace presente en tres planos: el de la población 

económicamente activa, el de la producción interna y el de las 

exportaciones. 

i) población económica activa; el volumen mayor de 

la fuerza de trabajo se encuentra ocupado en la 

agricultura y las exportaciones mineras; el se~ 

tor secundario no emplea sino una parte muy pe­

queña, y en muchos casos, se registra un creci­

miento anormal y malsano del sector servicios. 

ii) producción interna: la· producción de los países 

subdesarrollados se compone principalmente de: 
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productos agrícolas que cubren la subsistencia 

de la población; productos agrícolas de export~ 

ci6n p~ra la alimentación; ma~erias primas agri 

colas (algodón, yute, ca•lcho, etc.): y materias 

primas minerales destinadas a la exportación. 

iii) exportaciones; éstas, se concentran en los pro­

ductos primarios y en particular en uno o dos -

grandes productos básicos. 

El estudio de la estructura de la producci6n inter­

na y las exportaciones, indica, el carácter paradójico de la -

especializaci6n en los países subdesarrollados; la especializ.2, 

ci6n es muy grande en relación con el comercio exterior, pero 

es muy pequeña en relación con el mercado interno, situaci6n -

que ocasiona que estos países deban importar productos que no 

pueden producir ellos mismos. 

b) Estructura dual; los países subdesarrollados 

cuentan con una economía dual en el sentido de que compr~nde 

dos estructuras económicas yuxtapuestas. 

i) un sector precapitalista donde domina la econo-
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mía a~ subsistencia y el trueque, el cálculo en 

dinero y todo lo que éste representa, no ha pe-

netrado. 

Este sector precapitalista se constituye por una 

multitud de pequeñas economías agrícolas. Las artesanías son 

el modo de producción dominante y con frecuencia se les califi 

ca como artesanías tradicionales. 

"En :nucho países subdesarrollados, la ind'lstria 
todavía significa producción artesanal, aunque 
en algunos, se erigen acerías modernas y fábri 
cas de cemento junto a los pequeños talleres. 
Exceptuando las grandes plantaciones, los métQ 
dos agrícolas generalmente son primitivos. La 
mano de obra no es calificada y es improducti­
va~ desacostumbrada a la rutina exigente de la 
moderna industria, a menudo carece de energía 
debido a la desnutrición o a enfermedades crónj 
cas" .]_/ 

ii) un sector capitalista que puede subdividirse en 

un capitalismo extranjero industrial o dedicado al comercio e~ 

terior, que no es otra cosa que una extensión de las economías 

desarrolladas y un capitalismo nacional, escasamente industrial 

y sobre todo comercial y especulador, que desvía de la activi-

dad industrial los recursos financieros locales y las capacid~ 

des humanas. 
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" ••• desde el punto de vista de llevar la pr.Q. 
ducci6n interna al máxi~o con el transcurso 
del tiempo. puede haber asignaciones nacion~ 
les erróneas de los recursos, aunque la asís: 
naci6n sea óptima desde el punto de vista de 
alcanzar ganancias dimanantes del comercio".-ª./ 

c) Inestabilidad~ la inestabilidad de una economía 

subdesarrollada. se manifiesta en la producción y las exporta-

ciones. La producción, por lo general agrícola, se ve sometí-

da a los dictados de la naturaleza, las buenas cosechas pueden 

alternar con las malas y en las exportaciones, los mercados de 

los países subdesar~ollados son muy inestables y las fluctuacio 

nes del volumen de éstas, han sido más amplias que las de los 

precios. 

d) La dependencia~ no se trata únicamente de la de-

pendencia económica. Esta dependencia se manifiesta de diversas 

maneras: 

i) algunos países subdesarrollados, dependen de 

las empresas transnacionales que comercializan 

sus recursos económicos y aseguran la mayor PªE 

te do sus exportaciones. 

ii) los países subdesarrollados, son dependí.entes -
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en la relaci6n de las importaciones de bienes -

manufacturados y de servicio. 

"Las estadísticas de las importaciones de los 
países subdesarrollados, ponen de relieve el 
predominio de las importaciones de bienes ma­
nufacturados (más del 60% como promedio)" • .2/ 

iii) los países subdesarrollados, son dependientes -

de las importaciones de capitales provenientes 

del extranjero. 

"El capital extranjero provee las divisas nec~ 
sarias para comprar las importaciones necesa­
rias: las importaciones así adquiridas const~ 
tuyen los recursos complementarios que falta­
ban: y los fondos que se dispcnen del extran­
jero, toma~ el lugar de los ahorros nacionales 
faltantes" .10/ 

e) El círculo Vicioso de la pobreza: como consecuen. 

cia de los factores anteriores, las economías subdesarrolladas 

son estructuras que viven al día, que consumen todo lo que prQ 

ducen y a falta de nuevas inversiones, el nivel de actividad -

económica no puede elevarse. 

México, de acuerdo a sus características econ6micas, 

políticas y sociales, no escapa a ninguno de los conceptos an-
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teriores, por lo que es necesario que su economía se adecúe de 

una manera más real al contorno internacional al cual pertene-

ce, aprovechando las ventajas de su mayor desarrollo relativo 

respecto a otras economías subdesarrolladas. 

" ••• el desarrollo desigual, a saltos, de las 
distintas empresas y ramas de la industria, 
y de los diferentes países, es inevitable en 
el capi tal·ismo". ll/ 

Así, entenderemos al comercio como factor gen~rador 

de desarrollo de la siguiente manera: el comercio internacio--

na: actúa como una fuerza dinár,lica que, al ensanchar la ex ten-

si6n del mercado y el ámbito ae la división del trabajo, perm_i 

te un mayor uso de maquinaria, estimula las innovaciones~ ele-

va la productividad de la mano de obra y, en general, permite 

que el país que comercia goce de mayores rendimientos y de un 

desarroll~ económico más grande. 



NOTAS 

.l/ Baran, P., La Economía Política del Desarrollo, México, 
1975, p. 53. 

'l:./ Confrontar con Enke, S., Economía para el Desarrollo, -
México, 1970, p. 565. 

]./ Lenin, v. I., El Desarrollo del Capitalismo en Rusia, -
México, 1979, p. 507. 

~ Ellsworth y Clark, Comercio Internacional, México, 1981, 
p. 561. 

2/ Caputo y Pizarra, Imperialismo, dependencia y relaciones 
econ6rnicas internacionales, Argentina, 1975, p. 41 • 

.§/ Barre, R., El Desarrollo Económico, México, 1977, p. 16. 

1/ Ellsworth y Clark, op. cit., p. 542. 

-ª./ Meier, G., Comercio Internacional y Desarrollo, México. 
1970, p. 133. 

~ Barre, R., op. cic., p. 39. 

1Q/ Ellsworth y Clark, op. cit., p. 545 • 

.!.!/ Lenin, V. I., El Imperialismo fase superior del Capitalis 
.mQ., Moscú, 1976, p. 32. 
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2 • CARACTERIZACION DE LA ECONOMIA MEXICANA. 

2.1 Aspectos generales. 

México cuenta con una extensión territorial de 

1 972 547 km2. Ocupa la porci6n meridional de América del 

Norte. La mayor parte de su ter.ritorio está ocupado por cad~ 

nas mon~añosas, entre las que destacan la Sierra Madre Occi­

dental sobre el Pacífico, la Sierra Madre Oriental sobre el -

Golfo de México, la Sierra Madre del Sur, y la Sierra Neovol­

cánica Transversal, al centro. Los climas van desde los se­

cos, desérticos y esteparios del norte, hasta el tropical 11~ 

vioso en el suresLe, pasando por el templado en la altiplani­

cie central, donde se concentra el grueso de la poblaci6n. 

Por su estr~ctura geol6gica, el subsuelo mexicano ofrece abun 

dantes yacimientos de hidrocarburos, tanto en tierra firme C.Q 

mo en su plataforma continental~ Por su gran diversidad cli­

mática, la vegetaci6n es •rariadar destacan, por su importancia 

económica, las selvas del sureste y los bosques templados so­

br~ las laderaa de la Sierra Neovolcánica. La red hidrográfi 

ca es relativamente escasa y distribuida en forma desigual s_Q 

bre el territorio. 



- ~ -

2.2 Sector agrícola. 

Para analizar o tratar de explicar la economía me­

xicana, es necesario como primer punto del análisis que nos -

llevará a entender el universo productivo de nuestro país, r~ 

ferirse al sector agrícola; sector que ha sido un elemento b! 

sico para el desenvolvimiento logrado por nuestra economía 

hasta la fecha, sin olvidar que, el mismo ha sido simultánea­

mente el marco de referencia para el correcto y claro entendi 

miento de los problemas creados por nuestro muy particular prQ 

ceso de desarrollo. 

El comportamiento del sector agrícola está plantekQ 

do serios problemas a nuestro proceso productivo, ya que por 

una parte y en base al carácter dual que se presenta en el 

campo mexicano, el sector moderno en nuestros días no cuenta 

con un dinamismo que le permita mantener el suministro de ca­

pital necesario para el proceso de industrialización, hecho -

que deteriora de una manera alarmante la capacidad de compra 

externa de nuestro país y por ende el ensanchamiento sin ~n­

deudarniento; y por el otro lado, la progresiva baja en la ta­

sa de prdductividad del sector tradicional del campo mexicano~ 

baja que limita la·oferta interna de alimentos e insumos de -
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uso industrial, fenómenos déformadores que presionan sobre -

los niveles de ingreso de la poblaci6n rural y que a su vez 

fomentan uno de los procesos ~ás característicos de nuestro 

sector agrícola~ nos referimos a la migración de ;uerza je -

trabajo hacia los asentami~nto3 humanos urbanos. Todo esto, 

ha ocasionado que el sector ~e encuentre en crisis. 

"La crisis del campo (mexicano) , se mani­
fiesta hoy en la insuficiencia de la pro­
ducci6n agrícola y en movimientos sociales 
de descontento que se tornan cada vez más 
frecuentes y violentos".1/ 

Para analizar la participación del sector agrícola 

en el Producto Interno Bruto (PIB), es necesario primer<mente 

revisar el comportamiento del mismo a través de loq nueve 

años que abarca este ensayo~ y con el fin de canta~ con un 

apoyo estadístico que sustente no sólo este punto sino todo 

este capítulo, inc.luímo~ en el apéndice estadístico un cuadro 

que r~s muestra el PIB, en millones de pesos de 1960 y su v<-

riaci6n porcentual anual. Este cuadro nos pérmite ver aue el 

PIB del país se ha comportado de una manera poco estable, ya 

que a peswr de mostrar un incremento entre lJs años de 1970 y 

1978, las varia=iones porcentual~s anuales del PIB en el tran~ 

curso de nue•e años ha fluctuado de una manera disímbola, ya 



- 18 -

que como nos indican las estadísticas, las variaciones porcen 

tuales de los años de 1971, 1972, 1973, 1974 y 1975 han sido 

de 3.4, 7.2, 7.6, 5.9 y 4.1 respectivamente, cayendo en el 

año de 1976 a un 2.1%,_b/ decrecimiento que sin lugar a dudas 

fue reflejo de la crisis generalizada del capitalismo a esca­

la mundial y a la cual nuestro país no escap6 en ese año, mi~ 

ma que desemboc6 en 'la devaluaci6n de nuestra moneda frente a 

las divisas extranjeras y en particular frente al d6lar nort~ 

americano. 

En este marco, diremos que la participación del 

sector agrícola en el PIB ha sido como ya señalamos uno de 

los indicadores más claros de los problemas estructurales de 

nuestro proceso económico. Así, diremos que la participaci6n 

del sector agrícola dentro del PIB ha presentado una tenden­

cia decreciente desde el año de 1970, ya que en este año re­

presentó un 7.1% y para el año de 1978 tan sólo significó una 

porción del 5.5% del total del PIB del país.1/ 

Este decrecimiento de la participación del sector 

agrícola en el PIB ha actuado de una manera importante sobre 

el crecimiento del PIB del pa!s y el reflejo más claro de es­

to lo encontramos en que si bien, el comportamiento del PIB -
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se ha mantenido por arriba de la velocidad del crecimiento de 

la poblaci6n, estimado en un 3.0"~ anual ~proximadamente, el -

crecimiento promadio del producto agrícola, c~n sus continuas 

variaciones negativas, no logra s•·.perar al. incremento de la -

poblaci6n, creando esto una incapacidad del sector para aten-

der las necesidades del mercado interno y por ende una n~cesi 

dad creciente de importaci6n de alimentos, ocasionando con e.§_ 

to un crecimiento en nuestro déficit-comercial con el exterior. 

Ahora bien, para entender los decrecimientos seña-

lados es >..eci..sario analizar varios factores que nos permiti­
"' 

rán externar un punto d'1 vista cla1:0 y objetivo del por qué -

de ellos: y desde nuestro punto de vista, dos son los primor-

diales, el aprovechamiento de la fuerza de trabajo y la inveE 

si6n pública destinada al sector, puntos ambos que nos aboca-

remos a analizar a continuación. 

Como ya señalamos en líne<s anteriores, uno de los 

factores más importantes para entender el decrecimiento de la 

participación del sector agrícola en el PIB, es la participa-

ci6n de la población económicamente activa (PEA) , en el sec-

tor, ya q•1e si tomamos en cuenta que tradicionalmente en el 

agro mexicano, tan sólo, el asalariado, el ejidatario y los -
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familiares no remunerados contribuyen con algo más del SO"fo de 

la PEA ocupada en el mismo.i/ Así, tenemos que basándonos en 

esto la participaci6n de la PEA es uno de los factores de más 

peso tanto para un aumento como para una reducci6n en la pro­

ducci6n agrícola y por ende su participación en el total del 

PIB. 

Ahora bien, los decrecimientos en la década de los 

setentas de la producci6n del sector se encuentran directarneg 

te relacionados con la caída en el crecimiento de la PEA en -

el sector agrícola, y está de acuerdo a los datos de la Dire2 

ci6n General de Estadística, fue de un -16.9% en un lapso de 

tiempo de 10 años • .2.f 

La causa de esta caída, se encuentra relacionada -

con el deterioro de las condiciones materiales de la produc­

ci6n y de vida del sector más atrasado de nuestro campo agrícQ 

la dual. Todo lo anterior, ocasiona que salte a nuestra mente 

una pregunta, y es que cuál es el elemento de mayor peso ~sp~ 

cífico en las causas del deterioro de las condiciones materi~ 

les de la producci6n agrícola y de las condiciones ~e vida 

del sector. Una sola respuesta existe, la inversión pública 

destinada al sector, ya que como sabemos es el único med:i.o 



- 21 -

con que cuen~a el campesinado tradicional de nuest~o país pa-

ra obtener medios que le permitan garant:zar su trabajo, así 

como asegurar el allegamie~to de créditos, agua, fertilizan--

tes, maquinaria, etc.; contribuciones todas que le permitirán 

evitar su emigración a los centros de pobl~ción urbanos en 

busca de una mejora en sus condiciones de vida. Esta emigra-

ci6n a los núcleos industriales permite a las actividades se-

cundarias y terciarias contar con .m ejército industrial de 

reserva; en resumen el deterioro de las conc'.iciones r..ateria--

les en el campo mexicano origina una fuga de la única fuerza 

d~ trabajo capaz de generar incrementos en la producción agr1 

cola de nuestro país. 

"En nuestros días un hecho cotidiano es el 
aband~no de parcelas por parte de campesi­
nos, que encuentran más redituables venler 
su fuerza de trabajo o dedicarse a otras -
actividades".fi/ 

Otro factor que nos permitirá entender el por qué 

del decrecimiento de la producción agrícola en nuestro país, 

es cou10 ya señalamos, la inversión públi-::a federal destinada 

al sector. De ésra diremos, que en el lapso de tiempo com- -

prendido Pntre los años de 1970 y 1978 su valor creci6 con 

una tas~ media anual del 33.4% en pesos corrientes; co~o ve--
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moa, el porcentaje a simple vista podría indicar un enorme d! 

namismo en el crecimiento de la inversión pública e~ el sec-

tor, pero esto no es otra cosa que un espejismo, y~ que si 

analizamos el total de la inversi6n pública en un p~ríodo de 
1 

nueve años, podemos senalar que en los años de 1973, 1974, 

1975 y 1976 la participaci6n del sector agrícola en el totai 

de la inversi6n federal fue respectivamente de tan ;6lo un 

ll.3o/o, 14.0%, 13.8% y 10.2 por ciento.l/ 

Contando con estos datos como sustento, diremos 

que si bien el apoyo del sector público a la agricu. tura ha -

sido constante y de alguna manera importante de tomar en cuen. 

ta, pero no deja de ser bajo, de ninguna manera.ha sido ca-

paz de actuar como catalizador que permita al sectoi: un cree! 

miento equiparable al del sector industrial de nues~:ra econo-

1 

mía: sector que como veremos posteriormente es el rtceptor del 

1 mayor porcentaje de la inversi6n pública federal. 
1 

1 

Así, a una primera concl usi6n que podemo~I: llegar, 

es que sumando los dos factores antes señalados, o ~fea, la 
1 

1 

participaci6n de la PEA en el sector y la inversi6n¡pública -
1 

destinada al mismo, el resultado que obtenemos, nos lpermite • 

afirmar que en el espacio de nueve años el sector acrícola no 
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ha contado con un apoyo financiero s6lido que le permita con-

trolar y evitar la constante erosi6n de las condiciones mate-

riales de la producci6n agrícola tecnificada y las condicio-

nes de vida de nuestro sector agrícola tradicional. 

concluyendo, el escaso monto de la inversi6n públi 

ca destinada al sector, disminuye la capacidad económica de -

nuestro campesinado que ve como única vía de mejoramiento la 

migraci6n a lo~ centros de trabajo asentados en las grandes -

urbes de nuestro país, originando simple y llanamente como ya 

señalamos con anterioridad un escape de la única fuerza capaz 

de producir aumentos en el crecimiento de la producción y una 

tasa de plusvalía capaz de ser el engrane justo en la repro-

ducci6n de capital de nuestro país. 

" ••• la crisis del sector agrícola hace que 
éste, e11 vez de seguir impulsando la indus 
trializaci6n del país, se constituya en -
una trava importante para la acumulaci6n -
de capital." • .§/ 

En cuanto al comportamiento del sector respecto al 

comercio exterior, señalaré, que al analizar la relaci6r1 de -

importaciones y exportaciones de los prkncipales productos 

agrícolas en el comercio exterior de México,.2f poc9ltlos seña-
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lar que el comportamiento de este rubro ha presentado un su­

perávit casi constante en el lapso de tiempo que nos ericontr~ 

mos analizando, y así, tenemos que en los años de 1970, 1975, 

1976, 1977 y 1978 el saldo que presenta nuestra relación con 

el exterior hª sido respectivamente de 1 018 641, -3 467 457, 

6 704 848, 9 331 393 y 3 307 502 miles de pesos . .1.Q/ 

Como podemos ver sólo en el año de 1975 nuestro 

saldo agrícola con el exterior presentó un déficit, por lo 

que el lector podr¡a encontrar una contradicción con lo seña­

lado en puntos anteriores, y en particular cuando se señaló -

que el crecimiento del producto agrícola no ha podido sobrep~ 

sar al crecimiento de la poblaci6n en nuestro país originando 

con esto una creciente necesidad de importaciones~ esto se 

señal6 ya que es cierto, y si revisamos la lista mencionada -

en el pie de página número 9 veremos que en la lista se inclE 

yen productos que de ninguna manera son vitales para el consu 

roo alimenticio de nuestra poblaci6n y si particularizamos en 

las importaciones y exportaciones de los dos productos alimeQ 

ticios básicos del pueblo mexicano, o sea, maíz y tri~o, po­

dremos decir que en los últimos cuatro años de este ensayo se 

present6 un déficit de 5 270 017, 1 542 155, 5 488 253 y 
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4 935 954 miles de pesos respectivamente.1J/ 

Así, diremos que estos dos productos que en su ma­

yoría se producen en el sector tradicional de nuestro campo, 

son el claro reflejo de la falta de inversi6n pública en ese 

sector cada vez más dañado en su economía. Asimismo, convie­

ne señalar que siempre que se revisen estadísticas gubername.n 

tales se debe de particularizar, ya que s6lo así, no se caerá 

en la "magi~' de las estadísticas oficiales. 

2.3 Sector industrial. 

Hasta fines de la década de los treintas México ~e 

caracteriz6 como un país con una estructura productiva neta­

mente agrícola, mas al inicio del segundo tercio del decenio 

de los cuarentas una serie de coyunturas tanto nacionales co­

mo internacionales (Segunda Guerra Mundial, por ejemplo), pe_;: 

mitieron a1 estado mexicano la instrumentaci6n de un grupo de 

políticas tendientes a la reactivaci6n del sector industrial. 

Este grupo de políticas permiti6 al sector que nos 

ocupa un crecimiento digno de señalar, ya que entre los años 

de 1950 y 1978 el sector industrial mantuvo a precios de 1960 

un ritmo de crecimiento medio anual del 7.'fl>~ contra un 6.13 -
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que presentó el PIB del país. 

Este dinamismo del sector es de vital importancia 

para el análisis de la economía de nuestro país, ya que la Ífil 

portancia dada a la promoci6n industrial y el nivel alcanzadc 

de industrializaci6n, nos señalan una serie de situaciones -

que de alguna manera han marcado una modificación en la estru_g 

tura social y econ6mica del pueblo mexicano. 

Dicho lo anterior, iniciaremos el análisis del se_g 

tor industrial, analizando su participación en el PIB nacio­

nal. 

El sector industrial ha participado en el total 

del PIB del país de una manera constante y s6lida en el tran~ 

curso de los nueve años de que se ocupa este ensayo. Para 

fundamentar esta aseveración diremos que en los años de 1971, 

1972, 1973, 1974 y 1975 la participación porcentual de la in­

dustria en el total del PIB ha sido de 34.1, 34.8, 35.3, 35.8 

y 35. 9 ,l1f cifras que como podemos ver, demuestran clara:nen­

te lo señalado. 

Esta ejemplificación transladándola a términos de 

variación porcentual anual, nos permitirá ver que si bien 12 



- 27 -

participaci6n del sector en el PIB es estable, la variaci6n -

del mismo, presenta dos caídas a las cuales haremos referen­

cia. En los años de 1975 y 1976 la variación porcentual. que 

se presenta nos indica que de 1974 a 1975 tan sólo se tuvo un 

incremento del 4.3%, y de este último año a 1976 el incremen­

to fue menor todavía 3.9 por ciento.]d/ Ahora bien, este de­

crecimiento en la evolución ascendente de la producción indu!!_ 

trial es sin lugar a dudas una más de las consecuencias que -

la crisis del capitalismo mundial iniciada en 1973 y dispara­

da por completo en el bienio 1975-76 filtr6 hacia los países 

menos favorecidos por la divisi6n internacional del trabajo -

(léase países subdesarrollados), esta crisis origin6, que las 

incipientes exportaciones industriales de nuestro país que en 

el año de 1975 significaron 90C.l millones de d6lares cayeran 

a 886.3 millones de dólares en 1976, decrecimiento de un -1.5% 

que origin6 que nuestro tradicional Qéficit en nuestra balanza 

de pagos ni con la inyecci6n de inversión extranjera indirec­

ta escapara a la devaluación de nuestra moneda en el último -

trimestre de 1976. 

En resumen, la participaci6n del sector industrial 

en el PIB ha sido determinante para la eco11omía nexicana y 
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cualquier crecimiento o decrecimiento del mismo, actuara de -

una manera directa sobre nuestra balanza de pagos. Es conve­

niente que esta situaci6n quede clara ya que si nuestro país 

logra dinamizar sus exportaciones hacia el país que nos ocupa 

en este ensayo, Luestro déficit comercial internacional podría 

reducirse y eventualmente desaparecer. 

La participaci6n de la población económicamente ª2 

tiva en la industria de nuestro país, tradicionalmente ha re­

presentado el menor porcentaje del total de la PEA, y así, .t~ 

nemos que en los años de 1960 y 1970 la participación de fueE 

za de trabajo en el sector representó para el primero de los 

dos años señalados un 19.0"/o y para el segundo un 23.0"/o, partl 

cipaci6n que represent6 una viariación porcentual entre 1960 

y 1970 del orden de un 38.4 por ciento • .!1/ 

Existen varias causas del por qué de este bajo po~ 

centaje de participación y entre las más destacadas señalare­

mos las siguientes: 

El sector agrícola como ya vimos en renglones -

superiores siempre ha significado para nuestra 

economía el máximo mercado para la venta de 
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fuer~a de trabajo barata y poco capacitada ade­

más de que el sistema de tenencia de la tierra 

en nuestro país y en particular el ejido ha a~ 

tuado como un fenómeno de atracci6n y sujeción 

casi continua de un gran porcentaje de nuestra 

poblaci6n. 

El sector de poblaci6n rural que emigra a los -

centros industriales en su gran mayoría, la fuQ 

ci6n que llega a realizar en éstos, es la de s~ 

tisfactor del ejército industrial de reserva 

que en nuestro país se encuentra manejado y con 

trolado por los sindicato~ oficiales y en parti 

cular por la Confederaci6n de Trabajadores Mexi 

canos. Este ejército industrial de reserva en 

nuestro país funciona a plenitud y es el medio 

por el cual la industria mexicana logra obtener 

una de las mayores tasas de plusvalía del mundo 

capitalista. 

Por último, creemos que el factor más importan­

te es que a partir de la mitad de los años cua­

renta, la planta industrial del país ha copiado 
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los patrones de producción y consumo de los 

países industrializados y en particular los de 

nuestro vecino del norte, originándose con esto, 

que nuestra planta industrial conformada por bi~ 

nes de producci6n intensivos en -nano de obra se 

haya transformado paulativamente en una planta 

induqtrial formada básicamente por bienes de 

producci6n intensivos en capital, originando un 

aumento en el desempleo y fomentando un excesivo 

incremento de la PEA que labora en el sector 

servicios de nuestro país. 

Esta evoluci6n de nuestra planta industrial ha sid~ 

estimulada de manera importante, por la gran ayuda que el es­

tado mexicano ha prestado al sector vía creaci6n de infraes­

tructura básica, una constante e importante inversi6n pública 

y suministros constantes de insumos básicos baratos. 

Como se indicó, la inversi6n pública en el sector 

ha sido factor determinante en la evolución señalada, y ésta, 

ha mostrado desde fines de 19 50 un in.cremen to importante, ya 

que en ese año representó un 28.8% del total de la inversión, 

para 1970 signific6 un 38.0% y para el último bimestre de 
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1978 alcanzó un 48.4%,12/ cifras que equivalen a un crecim.ien 

to medio anual del 9.6% (a precios de 1960). Ahora bien, la 

parte más importante de este d~rrame fue destinado al fomento 

industrial del rubro de energéticos (PEMEX y CFE) , y sobresa­

liendo dentro de la rama de transformación las remisas desti­

nadas a la industria siderúr~ica y a los fertilizantes. 

La industria petrolera y petroquímica como se señ~ 

ló ha acaparado de una manera significativa gran parte del t.Q. 

tal de la inversión destinada al sector y si en 1970 a la ra­

ma petrolera y petroquímica se destinó un 49.9°/o en el año de 

1978, este porcentaje representó un 60.lo/o,16/ inversión que -

ha permitido ha nuestro país colocarse en la actualidad a la 

cabeza de los países exportadores de petróleo en latinoaméri­

ca y ocupar un lugar entre los cinco más importantes del mun­

do. 

Recapitulando este punto, diremos que la industria 

en México ha crecido a un ritmo bastante importante, pero es­

te crecimiento ha traído consigo una serie de deformaciones -

en los patrones de consumo y producción como el señalado de -

la evolución en el uso de bienes de producción intensivos en 

mano de obra por bienes de producción intensivos en capital -
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causando como ya se dijo un aumento cada vez mayor en el dese.m 

pleO. Asimismo, esta deformación ha ocasionado que la industria 

nacional se haya convertido en una industria de productos ela­

borados que únicamente destina para el mercado interno y que -

nuestra imagen en el exterior siga siendo la de un país expor­

tador de materias primas. Por otro lado, la inversión del go­

bierno ha sido destinada en muchos casos al subsidio de los 

precios de productos básicos para la industria (gas y petróleo), 

mismos que en muchos casos han beneficiado de una manera dire~ 

ta únicamente a las grandes empresas mismas que en su mayoría 

eon empresas filiales de grandes transnacionales, hecho por lo 

cual nos permitimos opinar que la inversión que el gobierno ha 

destinado a esta función sea controlada de una manera más se­

lectiva para que así el subsidio cubra de una manera más sóli­

da a las empresas con capital nacional dominante, esto sin que 

el estado caiga en un excesivo paternalismo. 

cuando se analiza la relación de exportaciones e 

importaciones de los principales productos industriales del C.Q. 

mercio exterior de Msxico,llJ se observa que nuestro país ha -

presentado un constante déficit en sus relaciones comerciales 

con el exterior en el rubro que nos ocupa, y revisando los da-



- 33 -

tos que nos proporciona la Secretaría de Programaci6n y Pres~ 

puesto por medio de la Coordinación General de los Servicios 

Nacionales de Estadística e Información encontramos que en 

los años de 1970, 1975, 1976, 1977 y 1978 nuestro déficit con 

el exterior de productos industriale~ ha sido para cada uno 

je los años señalados de 1 010.4, 2 534.5, 2 877.0, 2 263.8 y 

2 jOl.4 millones de dóiares,1§./ sumas que como vemos nos 

muestran que nuestro país a pesar de haber presentado un índi 

ce de crecimiento del orden del 7.5% en su seceor industrial 

en el período comprendido entre 1950 y 197g, no ha sido capaz 

de superar o igualar sus exportaciones con respecto a las :!.m­

portaciones que el país realiza. Ahora bien, en este punto -

c~be señalar lo siguiente, nuestro país debido a la división 

internacional del trabajo existente no ha podido superar su -

carácter de país exportador de materias primas y por consi­

guiente su carácter de país importador de productos elabora­

dos; y sólo cuando nuestro país logre ser un país exportador 

de productos con un mayor valor agregado logrará super,-.r s·: -

ya persistente déficit comercial. Asimismo, no debemos de 01_ 

vidar que nuestro país en sus relaciones comerciales interna­

cionales ha permitido que su comercio se concentre en un país, 

ocasionando con esto un mal todavía mayor, ya que cnmo verem~s 
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a continuaci6~, las relaciones comerciales de nuestro país con 

el exterior deten de buscar una diversificación para así si no 

es posible cambiar la composición de nuestras exportaciones sí 

sería posible manejar de una manera más adecuada el precio de 

nuestras materias primas. 

A continuación, veremos cuál es·el comportamiento -

de nuestra balanza de pagos y cuál es la distribución geográfi 

ca de nuestro comercio exterior. 

2.4 Sector externo. 

Dentro del marco de las relaciones económicas de 

Méx~co en el campo internacional, si bien nuescro país ha ini­

ciado un~ búsqueda para diversificar nuestros mercados exter­

nos y ha logrado de alguna manera una diversificación mayor de 

sus productos de exportación, nuestra balanza de pagos 1.os 

muestra c;:ue las importaciones que el país consume sigu.1n co•--

centradas en su mayoría en un país. Por otro lado al revisar 

la distribución geográfica d ~ nuestro comercio '-'xterior e.1con­

tramos que nuestras exportaciones, las impoctaciones quP reali 

zamos y el turismo se concentra en un a~to grado en Estados 

Unidos de 1.mérica. 
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Así, partiendo de este entendiCo trataremos de ca­

racterizar al se~tor externo de nuestro ~aís, seña1ando q~e -

este punto en particular, ;s de vital importancia para el re~ 

to del ensayo ya que s6lo si entendemos los peligros de nues­

tra cada vez mayor concentración en un solo mercado exte~no, 

podremos ver con claridad los beneficios que traería hacia 

nuestro paíJ una dinamizaci6n de nuestras relaciones comerci~ 

les con Jap6n; país que puede ofrecer c0mo veremos más adelan 

te, un.mercado casi de las mis~as dimensioces y un potencial 

mayor que Estados Unidos de América. 

El comportamiento de la balanza de pagos de nuestro 

país a lo largo de 1os nueve años que abar~a esta caracteriz~ 

ci6n nos muestra que México se ha ~nfrentJdo a un déficit cr.Q. 

nico en su cuenta corriente con el exterior; este déficit, 

como nos indican las estadísticas ha sido sucesivamente de 

945.9, 726.4, 761.5, 1 175.4, 2 558.1, 3 629.9, 3 068.6, 

l 623.l y 2 342.3 millones de dólares en los años de 1970, 

1971, 1972, 1973, 1974, 1975, 1976, ,_977 y 1978 respectivamen. 

te.!2f 

Ahora oien, el medio que nuestro país ha uszdo pa­

ra contrarrestar este déficit y así equilibrar la balanza de 
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pagos del país ha sido la captaci6n en el mercado internacio­

nal de capitales en forma de inversión extranjera o de crédi­

to externo. Esta operaci6n ha originado que el país mantenga 

una demanda constante de inversión extranjera directa e indi­

recta pública y privada. 

La inversión directa que el país recibe, presenta 

una característica especial; misma que de ninguna manera es -

privativa de nuestro país sino de todos los países subdesarrQ 

llados receptores ~e capital financiero. Esta característica 

es que la inversión directa que el país recibe, paga por su -

amortización más de lo que el país aparentemente recibe, y d~ 

cimos aparentemente pc~que estudiando la misma, encontramos -

que un elevado porrentaje de la "inversión" es simple y llan-ª. 

mente u~a reinversión de las utilidades obtenidas en el país. 

Así, diremos que por cada dólar que entra a nuestro país en -

forma de inversión directa y qt·~ significa la extranjeriza­

ción de la planta industrial de nuestro país, salieron del 

pais en promedio dos dólares. 

Si esta forma d~ all~gamiento de capital se ha con 

vertido en una carga para mantener el crónico desequilibrio -

de :1uestras relac:i ones me1:cantiles con el "°!Xterior, la 'Í.nica 
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forma viable para sostener la reproducción ampliada de capital 

en nuestro país ha sido la contrataci6n de préstamos en una ca 

da vez mayor magnitud. 

Esta concatenación de acciones nos lleva a señalar 

un fenómeno del actual orden económico internacional, y es que 

el movimiento de capitales entre el centro y la periferia re­

fleja claramente lo inoperante del actual esquema capitalista, 

ya que por un lado mediante el comercio internacional de capi­

tal, los países centrales extraen gran parte del excedente que 

se produce en el país periférico, pero por otro lado y con el 

~bjeto de que continuemos comprando productos elaborados en 

los países desarrollados, nos prestan más divisas o nos dan 

más créditos. 

De esta manera queda claro, que mientras nuestro 

país no logre equilibrar su cuenta corriente con el exterior -

de una mau'"'ra pura, es decir mediante el equilibrio de las ex­

portaciones e importaciones, no podrá escapar a una dependen­

cia cada vez mayor de su economía cnn respecto a los capitales 

extranjeros y comn consecuencia s egui·rá m .... nteniendo una balan­

za de pagos equilibrada de una manera descapitalizadora del 

país. 
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En cuanto a la distribución geográfica del comercio 

exterior de nuestro país, en el período comprendido entre los 

años de 1970 y 1978, ha mostrado una situaci6n casi inamovible, 

ya que si en 1970 el 57.9% de las exportaciones y el 64.0"/o de 

las importaciones que el país realizó se llevaron a cabo con -

Estados Unidos de América para el año de 1978, el 65.9°/o de las 

exportaciones y el 56.9°/o de las importaciones que el país come~ 

ci6 sa llevaron a cabo con el mismo país.~ 

La composici61 de esta distribuci6n geográfica en -

cuanto a exportaciones e importaciones nos indica que el mayor 

volumen de las primeras, después de las comerciadas con loa 

Estados Unidos de América, han sido las negociadas con la Aso­

ciaci6n Latinoamericana de Libre Comercio ya que según las es­

tadísticas, el volumen de entrada de divisas por exportaciones 

con esta asociaci6n ha representado un promedio de 239.l millQ 

nes de d6lares entre los años de 1970 y 1978, cantidad que re­

presenta un promedio porcentual del 9.6 en el mismo lapso de 

tiempo.llf 

Por otro lado, el máximo volumen de importaciones -

de nuestro país después de las recibidas de los Estados Unidos 

de ~mérica, son las comerciadas con el Mercado Común Europeo, 
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y estas han significado para el país un promedio de 834.5 mi­

llones de dólares entre 1970 y 1978, representando un prome­

dio porcentual del orden de un 17.8% en el lapso de tiempos~ 

ñalado.w 

Todos los datos anteriores nos permiten afirmar 

que es necesario iniciar una búsqueda de una ampliación de 

nuestro mercado exterior porque como ya dijimos en líneas an­

teriores es sumamente peligroso que nuestro país dependa de -

un 60% de un solo mercado, ya que nuestras exportaciones e im 

portaciones se encuentran condicionadas de una manera total -

en su oferta y consumo, limitando con ésto la elasticidad en 

los precios de nuestras mercancías de comercio internacional. 
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NOTAS 

11 castel y Rello, Las desventuras de un proyecto agrario: 
1970-1976 , México, 1977, p. 132. 

~ ver en apéndice estadístico cuadro número l. 

ll ver en apéndice estadístico cuadro número 2. 

~ ver en apéndice estadístico cuadro número 3 • 

. 21 Ver en apéndice estadístico cuadro número 4 • 

.§/ castel y Rello, op. cit. p. 139. 

11 Ver en apéndice estadístico Cuadro número 5. 

ª-/ castel y Rello, op. cit. p. 135. 

2.1 Los productos a que nos referimos son: ajo, almendra. 
arroz, ave~as, café, cebada, cebolla, chí~haro, chile. 
fresa, frijol, lim6r, maíz, manzana, melón, naran¿a, ;::·e:­
ra, piña, sandía, sorgo, tabaco, tomate, trigo y uva . 

.!Q/ Ver en apéndice estadístico cuadro número 6 . 

.!l./ Ver en apéndice estadístico cuadro número 7 • 

.!..f./ Ver en apéndice estadíst~co Cuadro número 8. 

1dl Ver eL apéndice estadístico cuadro número 8. 

14/ Ver en apénd.• ce estadístico Cuadro número <:l. 

15/ Ver en apéndice estadístico cuadro número ~o. 

1&/ Ver en apénd~ce estadístico Cuadro nwnero 11. 

l.ll Los productos a que nos referimos son: artículos de l~br~ 
ría y proáuctos de las arte> gráficas, autvm6viles para -
el transporte de personas y mercancías, izufre, ácido fo~ 
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f6rico, abonos y fertilizantes, bebidas, chatarra, des­
perdicios de hierro o acero, cobre en barras de lingo­
tes y electrolíticos, desinfectantes, insecticidas y 
fungicidas, elementos para vías férreas, espatoflour o 
frourjta, estructuras y piezas para vehículos de trans­
porte, hilados y te¿idos de algod6n, hilazas y manufac­
turas de henequén, hormonas naturales o sintéticas, le­
che en p~lvo, evaporada o condensada, latex de caucho -
natural o sintético, libros impresos, almanaques y anurr 
cios, materias plásticas y resinas artificiales, mezclas 
y preparaciones para uso industrial, mieles incristali­
za~les d~ cafia de azúcar, manufacturas diversas de hie­
rro o acero, máquinas y aparatos mecánicos, eléctricos 
y electr6nicos, macera, corcho, mimbre, bejuco y sus !11!!. 
nufacturas incluye muebles, papLl, cart6n y pastas de -
papel, productos químicos inorgánicos y orgánicos, pro­
ductos ae fundición de ~ierro o acero, productos foto­
gráficos y cjnematográficos, plomo refinado y sin refi­
nar, preparados y conservas de frutas y legumbres, prerr 
das de vestir, sus accesorios y artículos de teiido, 
productos farmacéuticos diversos, tractores de todas 
clases y zinc afinado, en minerales, en concentrados. 

Ver en apéndice estadístico Cuadro número 12. 

Ver en apéndice estadístico Cuadro número 13. 

Ver en apéndice estadístico Cuadro número 14. 

Ver en apéndice estadístico cuadros números 14 y 15. 

Ver en apéndice es':adístico cuadros números 14 y 15. 
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3. CARACTERIZACION DE LA ECONOMXA JAPONESA. 

3.1 Aspectos generales. 

El territorio de Jap6n. se forma por cuatro islas -

principales. Ronsho, Hokkaido. Shikoku y Kyushu, numerosas c~ 

denas de islas y miles de pequeñas islas e islotes • .!/ El ar­

chipiélago. se situa frente a la costa orient~l del continen­

te asiático. se extiende a lo largo de 3 800 kilómetros, en -

forma de arco, y abarca una superficie de 377 384 kilómetros 

cuadrados. 

La superficie total de Jap6n, equivale aproximada­

mente a una vigésima quinta parte de la de Estados Unidos, a 

una novena parte de la de India, y es una y media veces más 

grande que la de Inglaterra. En la superficie mundial total, 

el Japón ocupa menos del 0.3 por ciento. 

En lo que toca al clima, las islas de Japón, están 

situadas en la zona templada, y en el extremo noroeste de la 

región monz6nica que desde Jap6n, llega hasta la India, p"l.sa_!'.! 

do por corea, China y el Asia Sudoriental. El clima es gene­

ralmente benigno, aunque varía considerablemente según cada -

región, debido principalmente a las corrientes continentales 
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del noroeste, en el invierno, y a las corrientes oceánicaa -

del sureste en los meses de verano. 

Por lÓ que toca a la topografía, Jap6n cuenta con -

una compleja: la misma, disminuye en cierto modo, las venta­

jas del clima. Las islas japonesas forman parte de la Zona -

orogénica Circum-Pacífica, que pasando por Jap6n, abarca des­

de el sudeste d.e Asia hasta las Islas Aleutianas y Alaska en 

Estados Unidos. Este hecho ocasiona que Jap6n cuente con una 

costa rocosa con muchas pequeñas bahías que son excelentes 

refugios, pero también ha creado innumerables zonas montañosas 

con abundantes valles, turbulentos ríos, y serenos lagos. De 

facto, las montañas constituyen cerca del 85% de la superfi­

cie total de Japón. 

3.2 Sector agrícola. 

Antes de iniciarse la Segunda Guerra Mundial, más 

de la mitad de la PEA de Japón se dedicaba a actividades agr! 

colas. Mas a partir de 1955 el éxodo de la población rural a 

los centros urbanos tomó un gran impulso, inducido por la cr~ 

ciente demanda de mano de obra del sector secundario. 

La poblaci6n agrícola total censada en el año de 
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1955 en 37 millones se redujo en el año de 1974 a 23.8 millo-

nea y su participaci6n en la fuerza de trabajo pasó del 55% -

en 1955 a 11.6% en 1975.l./ 

Debido a la topografía monta~osa de Japón, el terr~ 

no cultivable es extremadamente limitado, y solamente el 15.1% 

del área total s~n terrenos agrícolas7 terrenos de los cuales 

los arrozales ocupan un 48 por ciento. Por esta razón la ex-

tensi6n de 1 a unidad agrícola tiene una extensión media de 

1.1 hectáreas. 

"El campesinado japonés, está siendo conve_!: 
tido en un enjambre de asalariados con dimi. 
nutas parcelas de tierra, a las que, como -
último recurso, consideran como posibles 
fuentes de dinero en caso de desesperación, 
dado que la demanda de terrenos industria­
les influirá decisivamente en los pre~ios -
de la tierra" .y 

En el año de 1975, el producto agrícola total ocupó 

tan solo el 5% del producto nacional bruto y por consecuencia 

la proporción del ingreso agrícola total respecto al ingreso 

nacional, bajó del 9.3% en 1960 a 4.6% en 1975. 

El sector alilTlenticio de Jap6l., al igual que el se_g_ 

tor industrial, depende de una manera important~ de las imp~r 
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taciones de materias primas y combustibles del exterior. Esta 

dependencia, que es ampliamente. aceptada en lo que se refiere 

a los insumos que la industria demanda, encuentra fuertes res­

tricciones en el sector alimenticio. Mediante estas restric­

ciones, el gobierno japonés ha querido evitar caer en una alta 

dependencia de alimentos importados. Estas medidas adoptadas 

por el gobierno nip6n han originado que los consumidores japQ 

neses estén pagando en la actualidad un alto precio para mant~ 

ner un limitado grado de autosuficiencia en alimentos. 

Ahora bien, las precausiones del gobierno japonés, -

se han traducido en una política de apoyo a la agricultura, p~ 

ro a pesar de los amplios subsidios a la producción de granos, 

y de otros estímulos de carácter fiscal, el sistema alimenti­

cio japonés, depende actualmente en un 50% de las importacio­

nes. Así, "si en 1955 la dependencia del exterior era de un -

20"/o para el affo de 1985 se calcula que será aumentada esta de­

pendencia a un mínimo porcentual del 57 por ciento".!/ 

Por todo lo anterior, y a pe~ar de 103 esfuerzos d~l 

gobierno de Jap6n en el affo de 1976, este país ocup6 en las e~ 

tadísticas mundiales el primer lugar corno país importador de -

productos agrícolas, con un valor de sus importaciones de 
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11 602 millones de d6lares • .2/ 

El sector agrícola japonés, ha sido sometido a gra~ 

des presiones del exterio~ que demandan una política menos 

restrictiva er. la compra de alimentos, y así, ~lguna3 nacio­

nes como Estados Unidos de América, han demandado una políti­

ca más ~bierta en el mercado japonés de productos agrícolas. 

Este país está presionan~o por el levantamiento de las restriQ 

ciones a sus productos agrícolas y una expansi6n de las cuotas 

de importaci6n. E.1 el presente, 22 productos agrícolas tienen 

restricciones a la~ importaciones, y cabe mencionar que en 

cuanto a barreras no arancelarias Japón se encuentra colocado 

en cuarto lugar entre los países industrializados de economía 

de mercado que apljcan mayor número de cuotas a la importación 

con 27 oroductos (los 22 agrícolas seftalados y 5 industriales), 

después de Francia con 74 (39 y 35 respectivamente), la Repú­

blica Federal de Alemania con 39 (19 y 20 respectivamente), y 

del Reino Unido con 25 (19 y 6 respectivamente)~ otras barre­

ras no arancelarias incluyen severos requ~sitos de sanidad y 

empaque, así como reglamentos sobre marcas y etiquetajo.~ 

1.as barreras ·a las importaciones revisten gran sig­

nificación dentrQ de las ~mpresas públicas japonesas, y puede 
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mencionarse el caso del monop9lio gubernamental del tabaco, el 

cual ha establecido fuertes restricciones a la importaci6n, 

venta y comercialización de los cigarrillos: también puede se-

ftalarse que el monopolio de los telé~onos utiliza especifica-

ciones sobre productos que constituyen una barrera eficaz a 

las·importaciones de equipo.V 

Para finalizar, diremos que las pr~siones internas -

de los consumidores japoneses se han incrementado dado que el 

fortalecimiento del yen (unidad monetaria de Jap6n), hace que 

los productos agrícolas provenientes del exterior sean en la -

actualidad relativamente más baratos. 

3.3 Sector industrial. 

En la actualidad, la industria japonesa enfrenta dos 

problemas graves: a saber: una demanda interna de lento crecí-

miento y una demanda externa con las mismas características. 

A últimas fechas, un considerable grupo de empresas 

niponas han tenido un comportamiento muy desalentador, ya sea 

por la dificultad de penetrar en otros mercados o por su mal 

desenweao en el mercado interno. A estas industrias se les ha 

llamado "estructuras deprimidas":!!/ existen dos categorías de 
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ellas, una comprende textiles, fertilizantes químicos, proli­

vinilos, construcci6n de barcos y refinaci6n de azúcar, empr~ 

sas todas, que están sufriendo de una baja en su demanda, y -

la segunda que comprende la industria de fundición de acero, 

la refinación de aluminio, los corrugados y maderas, empresas 

que han sufrido una caída en la demanda por falta de inversi6n 

en otros sectores. 

Debido a lo anterior, algunas de estas industrias -

han tenido que recurrir a la formaci6n de carteles para prot_g 

gerse de la depresi6n. Estos carteles, sin embargo, es justo 

mencionar que no han sido de gran utilidad, y ha habido un 

elevado número de quiebras. 

En el afio de 1977, hubo l~ 471 quiebras en negocios 

cor. más de 10 millones de yens de capital pasivo. "La indus­

tria de la construcción de barcos registró un elevado número 

de quiebras, al igual que la textil" • .2/ 

Por otro lado, diremos qt•e las indu3trias altamt~nte 

competitivas en el exterior ta;:lbién han presentado problemds, 

por ejemp'lo, la industria manufacturera de aparatos de televi 

si6n de color, ha establecido restricciones a sus exportacio­

nes a Estados Unidos de América. Otros sectores de la indus-
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tria eléctrica japonesa han manifestado su temor de que igua­

les medidas les sean impuestas. y a esto hay que afiadir el 

efecto adverso en las ganancias de las empresas por la reva­

l uaci6n sistemática del yen. 

A pesar de loa problemas estructurales a los que se 

enfrenta actualmente la industria japonesa, es el sector que 

por mucho se ha ubicado como el motor generador ael enorme 

avance económico del país, y si bien las pequeñas industrias 

han sufrido directamente los embates de los problemas señala­

dos en lineas superiores, los diez más grandes grupos econ6m,!. 

cos japoneses (Mitsubishi, Mitsui, Marubeni/Iida, c. Itoh, 

Nissho-Iwai, Teyo Menka, Sumitomo, Nichimen, Kanematsu-Gosho 

y Ataka), se estima que han gastado en investigación científi. 

ca y tecnológica alrededor de 6 384 millones de dólares; inve~ 

si6n que permitió a Japón exportar en el afio de 1975 tecnolo­

gía con~. un valor de 161 millones de dólares mientras que la -

adquirida le significó una erogación de 712 millones de d6la­

res .10/ Asimismo, conviene senalar que las innovaciones en 

los métodos manufactureros y técnicas de producción desempe~ 

ron y desempeftan un papel predominante en la expansi6n econ6-

mica de Jap6n, y desde hace dos décadas la eficiencia tecnol.Q 
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gica japonesa ha crecido muy aceleradamente y ha permitido el 

acercamiento de la economía japonesa a las economías que des­

pués de la Segunda Guerra Mundial lo superaban de una manera 

importante. Ahora bien. es necesario decir que este avance -

de la industria japonesa ha tenido un costo importante ya que 

la dependencia tecnol6~ica del país fue y sigue siendo una de 

las mayores cargas de la balanza de pagos del país, sin olvi­

dar los problemas estructurales que esta dependencia ha traí­

do consigo, entre los que podemos destacar la dependencia 

del mercado externo y las consabidas restricciones que impli­

ca la compra de tecnología extranjera limitación de mercados, 

compras de tecnología a casas subsidiarias de grandes transn-ª 

cionales, etc. 

Por último, diremos que se espera que en el futuro 

la industria japonesa se transforme en una alta proporción de 

capital. Sin embargo, existen varias dificultades en el cor­

to plazo para realizar este tránsito, entre las que podemos -

destacar el alto endeudamiento de las empresas, el sistema de 

empleo que como sabemos presenta car~cterísticas que impiden 

la movilidad del personal, y por último quizás la más impor­

tante al futuro, la competencia de las economías externas • .l!/ 
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3.4 Sector financiero. 

El mercado financiero japonés en los últimoE afies -

ha experimentado un gran crecimiento y se estima en base a e~ 

to, que llegará a ser uno de los más grandes y s6lidos del 

mundo. Ejemplo de esto es que en el afio de 1916 las emisio­

nes brutas de ese mercado alcanzaron los 52 500 millones de -

dólares, contra 26 000 millones negociados en el mercado ale-

mán .l._4/ 

uno de los factores que más ha alentado el mercado 

financiero japonés ha sido la reducci6n de las tasas de des­

cuento, y asimismo, es creciante el número de consorcios dedi 

cadas a la inversi6n (empresas industriales y cooperativas 

agrícolas cada vez en un mayor volumen acuden a ese mercado); 

a todo esto es necesario agregar que la participaci6n de acci.Q 

nes d~empr~sas extranjeras ha sido limitado por el gobierno 

japonés. 

Dentro del mercado financiero nip6n el mayor prest~ 

tario es el sector público en el rengl6n de bonos, mientras -

que el sector privado y las instituciones financieras son las 

mayores emisoras. Sin embargo, es de anotar que dentro del 

sector privado la emisi6n de bonos es restringida a ciertas 
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casas financieras. 

Los mayores proveedores de fondos al mercado de bo­

nos son las instituciones financieras, y en especial los ban­

cos comerciales. Por otro lado, los inversionistas privados 

tienen una mayor participaci6n sólo en los últimos anos. 

Respecto a las condiciones de emisión en el mercado 

financiero cabe senalar que en periodos han sido sujetas a -

las pol!ticas de las autoridades japonesas pero en los últi­

mos anos las condiciones imperantes han sido las de una total 

liberalización. 

·Las autoridades japonesas han impuesto, en lapsos 

de restricción monetaria controles cuantitativos al volumen -

de nuevas emisiones pero mediante un edicto gubernamental en 

mayo de 1976 las restricciones cuantitativas fueron abolidas. 

En lo que se refiere a la internacionalización del 

mercado de bonos en yenes, se debe de indicar que ha sido re~ 

tringida por las autoridades monetarias japonesas, y sólo ha~ 

ta el ano de 1977 se comenz6 a dar una actitud favorable a la 

internacionalización: actitud que se fundamentó en las presi2 

nea que el superávit de la balanza comercial ejerci6 sobre el 
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valor del yen japonés y a los efectos que esto ocasionó a la -

economía nipona. El mercado de bonos extranjeros en yens c~­

menz6 a crecer en forma importante durante el año de 1977 des­

pués de la clausura sucedida entre 1974 y 1975 por razones de 

balanza de pagos.~ 

Así, en los primeros seis meses de1 año de 1978, el 

mercado de bonos extranjeros en yenes se colocó en tercer lu­

gar con respecto al mercado de los eurobonos y el mercado de -

bonos extranjeros de Hueva York. 

La importancia del mercado japonés para las emisio­

nes de bonos ha sido reforzada por la autorización del mi.nist~ 

rio de finanzas para la colocación de bonos por las empresas -

privadas extranjeras. El mercado de bonos extranjeros en ye­

nes estw10 restringido en un principio a las instituciones in­

ternacionales y a las unidades públicas. Además las autorida­

des monetarias consintieron recientemente en permitir la ofer­

ta pública de bonos extranjeros nominados en dólares. 

Así pues, • ••• la internacionalización del mercado j2 

ponés, na repres~nta s6lo una mayor exportación de capitales -

que reduzcan la.a enormes reserva"! japonesas sin.> también la P2 



- 54 -

sibilidad de un mercado de capital alteniatívo para el finan­

ciamiento internacional".W 

El proceso de internacionalizaci6n del mercado finan 

ciero japonés está todavía ~ondicionado a mayores me3idas de 

liberalización por parte de las autoridades niponas. Las ta­

sas de .... nteréi:;, el valor de los bonos, los plazos y las cond.!.. 

cienes de flotación debe11 de estar de acuerdo con el mercado 

internacional.. 

Por último, diremos que la actitud de las autorida­

des japonesas en permitir este proceso será decisiva para l.o­

grar el objetivo de exportar entre 7 000 y 8 000 mil.lenes de 

dólares durante el ano fiscal que finaliza en marzo de 1979. 

3.5 Sector energético. 

Los recursos energéticos más importantes utilizados 

en Japón son el ca~bón, el. petróleo, el agua (para uso hidro­

eléctrico), y el gas natural. 

El carbón es el más importante combustibl.e de ori­

gen mineral que Japón usa y en el ano fiscal de 1974. cubrió 

el 16.&Á. de las necesidades energéticas del país. Sin embar-
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go, el petr6leo es el recurso más importante con ·;.rlll propor­

ci6n del 74.4% en el consumo energético total del país. 

La participaci6n del petróleo y del carb6n en la 

oferta interna de energía se ha elevado en los últimos anos 

de una manera substancial. En el año de 1975, la composici6n 

de la oferta de energía fue del 73.9% de petróleo, 16.4% de -

carb6n, 5.4% hidroeléctrica y 1.7% providente de la energía 

at6mica: mientras en 1965 el petróleo particip6 con el 58% y 

el carbón con el 27 por ciento • .l.2/ 

En lo que respecta a la energía importada diremos -

que, la proporción se ha elevado en los últimos años, al pasar 

de 66.2% en 1965 a 88.5% en el año de 1975.1&/ 

El petróleo que se extrae en Japón (595 000 tonela­

das en 1976) , apen~s satisface el 3% de las necesidades de 

consumo interno. Para Japón ia fuente energética más impor­

tante es el Medio Oriente, ya que el 86.5'% de las importacio­

nes de crudo que ese país comercia proceden del Medio Oriente. 

Particularizando por paí~es del área señalada diremos que las 

proporcio~es son las siguientes: Arabia Saudita con 30.7%, 

Irán con 20.2% y los Emiratos Arabes Ur.idos con el 11.4 por -
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ciento. Otro proveedor es el sureste de Asia, con una contri::. 

buci6n del 11.6% y China con un porcentaje de l.7 por ciento. 

En cifras r~dondas en el afio de 1973, el 82.1% provenía del 

Medio Oriente, el 14.6% del Sureste de Asia, 0.6% de China, 

l.9% de Africa y el 0.5% de la Uni6n Soviética • .ll/ 

Las importaciones de petróleo en Jap6n crecieron en 

un 4.9% en el año fiscal de 1976, pero fueron 10% más bajas -

que las de 1973, año en que ascendieron a 217 184 millones de 

toneladas. 

Mediante inspecciones topográficas, se han descubie~ 

to it.1antos petrolíferos en la Isla Sakhalim de posesi6n sovié­

tica, y un consorcio japonés está explotando las aguas alred~ 

dor de la isla mediante· un acuerdo con la Uni6n Soviética que 

estipula que Japón recibirá más del 50% del petróleo produc_i 

do a una tasa de descuento del 8.4%, respecto a los precios -

del mercado mundial prevalecientes hasta 10 años después de -

que se paguen los créditos. Situaciones como la mencionada -

han estimulado las esperanzas de que Ja~6n pueda al fin tener 

una fuente cercana y substancial de petr6leo.1ª/ 

Por otro lado, un substituto cercano para el petr6-
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leo es la energía nuclear, a la cual Jap6n le está dedicando 

gran importancia, y si en 1974 funcionaban en Jap6n siete ce!!. 

trales nucleares, con una capacidad de 3 millones de kilova­

tios, para julio de 1977, Jap6n contaba con 13 estaciones de 

energía nuclear con capacidad de generaci6n de 7 420 megawatts 

y tenía en construcci6n otras 10 plantas.nucleares, con capa­

cidad de 9 180 megawatts. En raz6n a lo anterior el gobierno 

de Japón espera que para finales de 1978, la ·capacidad insta­

lada para generación de energía por medio de fusión atómica -

exceda los 15 000 megawatts.!2/ 

Ahora bien, Japón tiene planes más expansivos y so­

fisticados en el ámbito nuclear, y para llevarlos a cabo el ·· 

gobierno de ese país y Estados Unidos de América, firmaron un 

acuerdo, mediante el cual, se permitía a Japón proseguir con 

su programa de reprocesamiento que asciende a 200 milloneo de 

dólares, en una primera etapa tendiente a lograr la autonomía 

nuclear, y en una segunda etapa, trabajos que permitan a Ja­

pón eliminar la hegemonía de Estados Unidos sobre su industria 

energética. 

Por otro lado, Japón ha buscado una diversificación 

de su dependencia en energía atómica y ha firmado programas -
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de intercambio nuclear con la Unión Soviética, las naciones -

de Europa Occidental y con Australia: país que se espera que 

en corto plazo se convierta en el principal proveedor de ura­

nio. 

Por último, es de indicar que el gobierno japonés -

está haciendo un esfuerzo cada vez mayor para desarrollar la 

energía nuclear, y como ejemplo de esto tenec!los que el Minis­

terio de comercio Exterior e Industria, está preparando una -

legislación que permitirá una colaboración entre el gobierno 

y el sector privado en el ámbito de la energía nuclear, y en 

base a este acuerdo, se calcula que para el año de 1985, ·la -

producci6n de energía at6mica alcanz~rá los 60 millones de ki 

lovatios y para 1990, esta cifra aumentará hasta 100 millones 

de kilovatios, alcanzando con esto, una proporción del 33% 

del total de la energía producida en el país.~ 

3.6 Sector externo. 

3.6.l Comercio exterior 

El sector externo japonés ha adquirido una gran im 

portancia dentro de la economía de ese país, y ante la baja -

demanda interna, ha sido el principal dinamizador del crecí-
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miento econ6mico de Japón. 

La participación del comercio japonés en el comercio 

mundial en el año de 1976 fue del 7.53: porcentaje que si se -

compara con el obtenido en el año de 1960 y que fue de un 3.6%. 

deja ver claramente la dinámica de crecimiento del comercio in 

ternacional japonés. 

gn lo que respecta a rubros específicos, Jap6n ha 

mostrado un importante incremento en las exportaciones mundia­

les de manufacturas como podemos ver en las siguientes cifras: 

en 1960 las exportaciones de manufacturas constituían el 6.5% 

del total mundial, en 1970 el 11.2% y en 1974 el 14.8%, mismo 

porcentaje que mantuvo en el aao de 1976. En 1975 los bienes 

manufacturados ocuparon el 95% del total de las exportaciones 

japonesa.s.Z!/ 

Por lo que se refiere a la composición del comercio 

exterior japonés, éste ha cambiado en los ú1timos años: a par­

tir de la segunda mitad de los años cincuenta, el rápido cree!. 

miento de las industrias química y pesada se reflejó en el co­

mercio exterior del país, en esos años aproximadamente la mi­

~ad del valor de las exportaciones de Japón correspondían a 



- 60 -

productos de la industria ligera, sin embargo, en 1965, la 

proporci6n de productos de la industria química y pesada ha­

bía aumentado logrando el 61% del valor total de las exporta­

ciones: proporción que aumentó al 82% en 1976. 

Las importaciones también modificaron su composición, 

y ha disminuido la importancia de artículos tales como maqui­

naria y alimentos, principales importaciones en los primeros 

años de la postguer~a. y han aumentado su peso relativo las -

materias primas de uso industrial y los combustibles minera­

les, que en conjunto alcanzaron el 63% del total de importa­

ciones de Japón en el año de 1976. La composición de las im­

portaciones en ese año fue la siguiente: 72.9% del total co­

rrespondió a materias primas y bienes semiterminados, 35.9% 

petr61eo y productos derivados del mismo, 15.9% productos al!. 

menticios, 6.4% de bienes de capital, 2.0% en bienes de cons~ 

mo no duradero y 1.8% en bienes de consumo dur~dero.~ 

Sobre la distribuci6n geográfica del comercio exte­

rior japonés se indica que tiene una diversidad de mercados y 

su principal socio comercial es Estados Unidos y le sigue en 

orden de importancia dentro de los países industrializados 

Alemania Occidental, país con el que pasó de un déficit en 
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1970 a un superávit de 1 115 millones de d6lares en 1976. Ca­

nadá es el único país industrializado que tiene superávit con 

Jap6n: superávit que en 1970 ascendía a 366 millones de d6la­

res, y en 1976 ascendió a 1 165 millones de dólares. 

Ahora bien, en lo que se refiere a relaciones comer 

ciales con país~s exportadores de petróleo Jap6n ha mostrado 

una tendencia creciente a partir del afio de 1973 (Crisis mun­

dial de enerqé~icos), y su relación con países miembros de la 

Organizaci6n·de Países Exportadores de Petróleo (OPEP), e~ 

particularmente importante. En 1976, las exportaciones de Ja 

p6n dirigidas a países miembros de la OPEP alcanzaron los 

9 208 millones de dólareP, mientras las importaciones consis­

tentes en un casi 100% en petróleo sumaron 22 582 millones de 

dólares, relación de intercambio que ha dado como resultado -

en ese año un déficit de 13 320 millones de dólares en la ba­

lanza comercial de Japc$n.~ 

En América Latina, Brasil es el país que pre:":enta 

un comercio bilateral más amplio, siguiéndole en importancia 

Argentina, México y Panamá: un hecho impo..:tante de señalar es 

que Brasil es el único país de América Latina que muestra su­

perávit comercial r.on Japón. 



- 62 -

Las relaciones comerciales con el resto del mundo.­

pueden esquematizarse de la siguiente manera: con la URSS. 

Europa Oriental y China. han sido favorables a Jap6n y se en­

cuentran entre las más importantes para ese país como vemos -

en las cifras siguientes; en el año de 1970, el superávit ja­

ponés con estos países fue de 64 millones de dólares. mientras 

que para 1976 esta cifra se incrementó en un 2 742%, o sea 

1 819 millones de dólares. El Sureste de Asia ha mostrado 

cada vez una importancia cre~iente como ya se indic6 en líneas 

superiores (se busca substituya en un plazo corto al Medio 

Oriente como fuente alterna de energéticos), y las exportaci2 

nes japonesas a esta regi6n han pasado de 198.80 millones de 

dólares en 1967 a 1 166 millones de dólares en 1976.~ 

3.6.2 Inversión japonesa en el exterior. 

La inversión direct~ japonesa en el extranj~ro, a~ 

canzó un valor de 4 995 millones de dólares durante el ejerc! 

cio fiscal de 1979, lo cual nos indica un aumento de 8.6'}(, o -

397 millones de dólares sobre la cifra registrada durante el 

ejercicio fiscal anterior.W 

Pvr razón de que se redujo ligeramente la inversión 

directa japonesa en unos ~a!ses de Asia y Medio Oriente, la -
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inversi6n directa japonesa en el extranjero durante el ejerci 

cio fiscal de 1979 se tradujo en un aumento comparado con el 

ejercicio fiscal anterior a pesar de que la inversi6n directa 

hacia los países industrializados y los semi-industrializados 

aument6 normalmente. En consecuencia, la inversi6n directa -

acumulada desde el ejercicio fiscal de 1971 hasta 1979 alcan­

z6 un valor de 31 801 millones de dólares.~ 

La inversión directa japonesa en relación a la ad­

quisición de-acciones fue de 1 833 millones de dólares en 

1979, valor que se redujo en un 10% en relación al afto ante­

rior y la adquisición de créditos alcanzó un valor de 2 994 

millones de dólares, cifra superior en un 25.6% al afto ante­

rior, es decir, que el carácter de la inversión directa por 

categoría está en la actualidad poniendo mayor interés en la 

adquisición de créditos que en la compra de acciones.32./ 

Por otro lado la inversión directa japonesa en el -

extraniern ?O~ cegi6n, alcanzó en Norteamérica (Estados Unidos 

y Canadá), un ;ral.ox: de 1 438 millones de dólares en 1979, ca~ 

tidad que aumentó en un 5.4% con relación al afto anterior 

(1 364 millones de dólares). 
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En Europa alcanz6 un valor de 497 millones de dóla­

res y mostró un incremento del 52.9% más que el año anterior, 

y en Latinoamérica el monto fue de 1 208 millones de dólares 

con un incremento del 96.7% más que el año anterior. 

Por otro lado, en Asia se alcanzaron en el año de -

1979, 976 millones de dólares, 27.2% menos que el año anterior, 

y en Medio Oriente ~ cifra en el año manejado ascendió a 130 

millones de dólares, disminuyendo en un 73.6% con respecto a 

1978. ~ 

En base a lo anterior, Norteamérica ocupa el primer 

lugar en el valor total invertido por regi6n, ya que si el t,g_ 

tal invertido alcanzó los 4 995 millones de dólares, los 

1 438 millones invertidos en Norteamérica·representan el 28.8% 

del total invertido. En segundo lugar fue ocupado por Latin,g_ 

américa, y representó el 24.2% del total, el tercer lugar fue 

ocupado por Asia con un porcentaje de 19.5% del total, es de 

mencionar que Asia hasta el año de 1977 fue la región que oc~ 

pó el primer lugar como región receptora de inversión japone­

sa y en 1978 ocupó el segundo lugar. 

En términos de cifras acumuladas desde el ejercicio 
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fiscal de 1951 hasta el ejercicio de 1979, las inversiones j~ 

rarquizadas son las siguientes: 

l. Asia, con 8 643 millones de d6lares y el 27.'2% -

del total invertido. 

2. Norteamérica, con 8 202 millones de d6lares y el 

25.8% del total invertido. 

3. Latinoamérica, con 5 581 millones de dólares y -

el 17.5% del total invertido. 

4. Europa, con 3 894 millones de dólares y el 12.2% 

del total invertido. 

S. Medio Oriente, con 2 101 millones de dólares y -

el 6.6% del total invertido. 

6. Oceanía, con 2 078 millones de dólares y el 6.5% 

del total invertido. 

7. Africa, con 1 305 mi~lones de dólares y el 4.1% 

del total.Z2f 

I>-3ntro de las inversionrs por país, en términos de 

cifras acumu1adaa en el mismo período sei'ialac~ anteriormente, 
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los Estados Unidos ocupan el primer lugar, Indonesia está en 

el segundo y Brasil en el tercero. Estos tres países han 

ocupado el 44.1% del total invertido por Jap6n en el lap~o de 

28 años. 

3.6.3 Inversi6n por rama de industria. 

Las inversiones por ramas industriales en lo que -

se refiere al rubro manufacturero en el año de 1979 sufrieron 

una reducción del 16.9% con respecto al año de 1978: año en -

el que las inversiones destinadas a rubros manufactureros al­

canzaron la cifra de 2 038 millones de dólares. Esta reduc­

ción tuvo como su principal causa las considerables reduccio­

nes en la inversión en industrias como la química, la textil 

y la eléctrica a pesar de que se dieron considerables aumentos 

en la industria del hierro, los metales no ferrosos, la maqu4, 

naria y los equipos de transporte. 

Las inversiones re?lizadas en la minería se increme~ 

taron en un 153. 6% sobre el año anterior alcanzando un mo11 te> 

de 857 millones de dólares. En cuanto a las inversiones des-· 

tinadas a los servicios y en particular al comercio, no s1.1f.d .. -§. 

ron aumentos ni disminuciones entre los años de 1978 y 197'.'l y 

mantuvieron su valor en 834 millones de d6la.~es. 
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Por Último, sefialar_emos la estructura de las princ_;h 

pales inversiones acumuladas por ramas es como sigue: 10 867 

millones de d6lares en la manufacturera, y en. ésta destacan -

la química, el hierro, los metales no ferrosos y la textil: 

6 506 millones en la minería y 4 612 millones en el comercio: 

totales que con respecto al total invertido representan res-

pectivamente los siguientes porcentajes, 34.2, 20.s y 14.5 .~ 

3.7 r.a econom!a japonesa respecto a algunas economías occi­
dentales. 

Si tratáramos de describir al Japón de postguerra -

en pocas líneas, tendríamos que decir que los logros obteni-

dos por la economía nipona han sido asombrosos, ya que tras -

casi una total devastación de la agricu1tura, la planta indU!!_ 

trial y los servicios en la Segunda Guerra MUndial, Japón en 

cuesti6n de 34 aftos (1945-1979), y partiendo de prácticamente 

cero, ha pasado a ocupar un papel predominante en la economía 

mundial. y se ha convertido en una de las tres más poderosas -

economías del mundo capitalista, que sus exportaciones se el_!! 

varen de un total. de 13 000 millones de d6l.ares en 1968 a mu-

cho más C!e 100 000 millones de d6lares en 1a actual.idad, que 

en el mismo 1ap110 sus exportaciones del. ramo textil. han a~ 
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tado de alrededor de 2 000 millones de dólares al afio. a casi 

S 000 millones, que en la actualidad Japón es el mayor produc 

tor de automóviles en el mundo. que sus exportaciones de tel~ 

visores y radios se han elevado de menos de 700 millones de 

dólares al aao. a unoe 4 millones. y que. en ur1 corto lapso -

sus exportaciones de hierro y acero se han incrementado de 

1.7 mil millones de dólares, a la increible suma de 14 000 mi 

llones. 

Para aclarar la situación de la economía japonesa.­

utilizaremos a economías occidentales como parámetros. y tres 

serán los grupos que nos mostrarán la vu1nerabilidad y depen­

dencia de ese verdadero gigante con pies de barro: 

a) Alimentos: Cuando Estados unidos es uno de los 

mayores productores de alimentos del mundo, y -

las naciones de Europa Occidental y en particu­

lar las pertenecientes a la Comunidad Económica 

Europea tienen que importar el 25% de sus alime.!! 

tos, Japón en contraste en la actualidad se ve 

obligado a importar más del So,{. de loa alimentos 

que au población consume. 
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b) Energía: Mientra$ Estados Unidos s61o depende -

de ~a comunidad internacional en un 22.4% de su 

abastecimiento energético total. en Jap6n el 

porcentaje asciende al 86.3 por ciento. Este 

país es aproximadamente cuatro veces más vu1ne­

rable que 1os Estados Unidos a una interrupci6n 

de la producción. a alguna guerra en Medio orie!! 

te, al poderío soviético, etc. En el mundo de 

nuean:.ros días, uri estado como el japonés que s6 

lo controla el 14% de su abastecimiento energé­

tico es en e1 mejor de los casos un estado in8;!! 

tal:>le. 

c) Comercio: Debido a 1oa puntos anteriores, que -

nos indican una cantidad tan grande de alimen­

tos y energéticos que d~n ser importados obl.! 

ga que Japón se vea en la necesidad de exportar 

y en su caso se puede decir comerciar o morir. 

Aunado a esto los locos cambios en las propor­

ciones monetarias mundialu, las s.ibitas aat:.Jr~ 

cionea y earancias, la.a querraa o cualquier·fe­

n6meno capaz de deseJtabilizar el comercio mun-
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dial, producen un impacto de grandes dimensio­

ne• aobre la balanza comercial de ese país. tal 

como lo hacen las medidas proteccionistas que 

adoptan otras naciones a fin de apuntalar sus 

econom!aa.llJ 

El cuadro anterior, no hace otra cosa que mostrar­

nos que la economía japonesa se encuentra desequilibrada 

exceptuando a6lo unos cuantos rubros econ6micos claves. 

Así, Jap6n ae encuentra colocado a la cabeza en ma­

teria de artículos electrónicos para el hoqar, automóviles, -

aatilleroa navales, algunas ·operaciones de acero y ensamblaje, 

aa!, como respecto a c:rcuito~ integrados especializados y 

circuitos inteqrados a gran escala, pero por ejemplo Estados 

Unidos cupera a Jap6n en cuanto a productividad de alimentos, 

productos farmacéuticos y químicos, industrias aeroespaciales, 

refinación retrolera, aluminio, cobre, zinc, computadoras, 

aa! como en las actividades bancarias, financieras y de dis­

tribución. Por lo que se refiere a la tecnología japonesa, -

ésta, de 71 sectorea induatriales de economías, como la nort~ 

americana o la de loa países de Europ~ Occidental, se considJ!. 

ra igual a la norteamericana en 41 rubros, o igual a la de 
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Europa Occidental en 55, y únicamente la tecnología japonesa 

se encuentra avanzada en 2. y ambos relacionados con la indus 

tria del acero. La tecnología japonesa de los 71 rubros seña 

lados se encuentra más atrazada que los europeos en 8 rubros 

y que la nortean.ericana en 2 6. n/ 

Ahora bien, si esta vulnerabi.lidad nos parece alar­

mante. el problema es todavía más complicado cuando volvemos 

nuestra mirada al sector primario de Japón y en particular a 

la agricultura. la cual, de acuerdo a los niveles más conven­

cionales de la economía internacional se encuentra en una si­

tuación caótica. Año tras año, la población de Jap6n dedica­

da a la agricultura prodt1ce considerables excesos de arroz, -

con el fin de aprovechar los subsidios que el gobierno esta­

blecido al término de la Segunda Guerra Mundial. Este probl~ 

ma, que p~a muchos de los economistas clásicos no sería tal 

(si existe producción existe ganancia y por lo tanto se cumple 

el principio mercancía-dinero-mercancía) , ocasiona que en Ja­

pón mientras el drroz se acumula, los japon~ses estén comien­

do cada vez menos arroz I cada vez más pan y carne, otros re_!! 

qlonea al·imentar:.os muestran cada vez w.a mayor incapacidad -

para cubrir la demanda interna. Esta incapacidad ha origina-
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do que por ejemplo, en 1973 el gobierno nip6n se haya visto -

en la necesidad de importar el 95% de sus granos de soya, el 

27% de su carne de res, el lO'fe de su carne de cerdo y ca~i la 

cuarta parte de su fruta. 

En.conclusi6n, Jap6n se encuentra en una situación 

que desde nuestro punto de vista, permite que países que se -

encuentran en una etapa de desarrollo econ6mico como el nues­

tro obtengan un importante número de ventajas recíprocas en -

el comercio de productos sin elaborar y semi-elaborados y co­

mo sefialaremos en el último capítulo de este ensayo, nos per­

mitirá el establecimiento de una r~laci6n comercial con Japón 

que consideramos podría llegar a ser la variante que nos per­

mita dismin·1ir considerablemente nuestra dependencia actual -

con la economía norteamericana. 
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NOTAS 

Superficie de las islas principales (km2): 
Kokkaido 78 513 Konshu 230 722 
Shikoko 18 772 Kyusho 41 9~3 

1f Ministerio de Asuntos Extranjeros El Jap6n de Hoy , To- · 
kyo, 1977, p. 77. 

~ Halliday, Me Cormak, El nuevo imperialismo japonés , Mé 
xico, 1975, p. 213. 

!/ Ampo, "Economic Analysis (I): Junk-Yard Development", 
Núm. 11, citado en Hal.liday, Me Cormak, ~· p. 217 • 

.2J Toffler, A., "El mito del superestado japonés", E.U., 
1981, p. 1, artículo aparecido en el Miami Berald. 

§/ Para mayor información sobre el problema de las barreras 
no arancelarias y arancelarias, consultar "Bearing" del 
Congreso de Estados Unidos del Comité de Comercio: 1980 
y 1981. 

11 Cuming, B-r Kcomo se visualiza a Jap6n", E.U., 1982, p. 
l. artículo aparecido en el Nation. 

!!/ Este término ha sido usado por Jaquier para tipificar a 
las industrias con problemas estructural.es: Jaquier, N., 
El desafío industrial japonés , México, 1973. 

21 IEM· p. 114. 

!Q/ Confrontar en "La industria japonesa" (editorial'}, NC:We­
dades, México, l de febrero de 1978 • 

.!!/ Debido a los problemas que la industria japonesa enfren­
ta el gobierno y el sector privado, han iniciado una po­
lítica denominada inversión anticipada, la cual puede en 
tenderse mediante la siquiente cita: " ••• los fabrican-­
tes japoneses· consideraron de capital importancia sacri­
ficar la eficiencia de invertir a corto plazo, aaí·como 
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las utilidades obtenidas de inmediato, en aras de la in­
versi6n que producirá crecimiento a largo plazo ••• invir 
tieron anticipadamente en investigaci6n y desarrollo, 
así como en plantas y equipos, introduciendo continuamen 
te los procedimientos más adelantados ••• ", Toffler, A.,­
op • cit. , p • 13 • 

]di Confrontar en Yukio, N., La Inversión japonesa en el 
Mundo , Tokyo, 1978, p. 22º 

1d/ Sobre esta situación es importante señalar las siguientes 
palabras del Banco de Jap6n: "En vista de esto, es de es 
perar que dentro de poco el mercado de valores de Japón 
iniciará un período verdaderamente dinámico, sobre bases 
más amplias y f'irmes, ~doptando un carácter cada vez más 
internacional", citado en Ministerio de Asuntos ••• op. -
~-· p. 74. -

.!!/ MITI, White Paper , Tokyo, 1979, p. 14. 

!..21 Toffler, A., op. cit., p. 2. 

W Confrontar en"La industria ••• ", op. cit. 

11/ Holliday, Me Cormak, op., cit., p. 82. 

W Jaquier, N., op. cit.~ p. 115. 

l.21 ~-· p. 169. 

1.Q/ Para mayor información sobre e1 tema~ Guillain, R., ~ 
Japon, Troisiéme Grand , París, 1978. 

~ Toffler, A., op. cit., p. 3-4. 

~ JETRO, Informes semestrales de comercio , Tokyo, 1970, 
71, 72, 73, 74, 75, 76, 77, 78, 79 y 80. 

~ Jaquier, N., op. cit., p. 187. 

W Confrontar en "La Industria ••• •, op. cit. 
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w Ver en apéndice estadístico cuadro número 16. 

l§/ Yukio, N., op. cit., p. 19. 

2:1/ Ver en apéndice estadístico Cuadro número 17. 

lY Ver en apéndice estadístico cuadro número 18. . 
w JETRO, Jetro noticias , México, 1980, p. 14. 

}.Q/ Yukio, N., op. cit., p. 38. 

11/ Sobre el tema recomendamos Toffler, A., La Tercera Ola , 
México, 1981. 

1Y Toffl.er, A., op. cit. p. S. 
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4. RELACIONES ECONOMICAS MEXICO-JAPON. 

4.1 Relaciones comerciales. 

Las relaciones comerciales entre nuestro país y Ja­

pón, durante el período 1970-1978 han mostrado un compQrtamieQ 

to de más o menos regular ascenso, y en todo momento han resul 

tado superavitarias para Japón. Las exportaciones de nuestro 

país con destino al mercado japonés en el año de 1970 represen 

taran una entrada de divisas a nuestro país de 68.9 millones -

de dólares, incrementándose en 1978 a 108.S millones de la mi~ 

ma unidad monetaria. Como vemos, en un lapso de ocho años 

nuestras exportaciones a Japón se incrementaron en un poco más 

del 50% (57.5%), este porcentaje a pesar de que a primera vis­

ta podría ser elocuente, no lo es tal, ya que las fluctuaciones 

de nuestras exportaciones han tenido un carácter desfavorable 

para nuestra economía~ por ejemplo entre 1973 y 1977 las expo~ 

taciones mexicanas a Japón mostraron una tendencia decreciente 

y de 1973 a 1975 disminuyeron de 125.2 a 109.1 millones de dó­

lares, se mantuvieron al año siguiente casi sin variación, y -

se redujeron nuevamente al año siguiente (1977), a la cantidad 

de 82.6 millones de dólares. A su vez, las importaciones cre­

cieron de 86.0 millones de dólares en 1970 a 615.3 millones en 

1978 y mostraron un solo descenso en 1977 (295.4 millones de -
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dólares}. En suma las importa~iones que nuestro país realiz6 

de Jap6n tuviero~ entre 1970 y 1978 un incremento del 615.5%: 

porcentaje que nos muestra claramente la cada.día mayor inten 

sificaci6n del intercambio comercial entre nuestro país y Ja­

p6n. 

Como resultado de la evolución descrita arriba, el 

saldo de la balanza comercial entre México y ~ap6n ha sido 

desfavorable para el primero, alcanzando su máximo desequili­

brio en 1978 con la cantidad de 506.8 millones de d6lares a -

favor de Japón.J./ 

Ahora bien, el examen de laa cifras del comercio O!!. 

tre Japón y México según las fuentes oficiales de Jap6n reve­

la marcadas diferencias, y así, en el lapso 1973-1977 las im­

portaciones niponas procedentes de México fueron casi el do-­

ble a las registradas en .México.1/ 

Este f en6meno ae explica por la existencia de un C.2, 

mercio trianqular entre nuestro país, Estados Unidos y Japón: 

mecanismo que ocasiona que muchas m.er~ncías de procedencia -

mexicana se embarcan en puertos norteamericanos y tengan como 

des~ino final Japón, este mecanismo ea provocado por la preseg 
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cia de empresas extranjeras que comercializan productos mexic~ 

nos, por la falta de un adecuado sistema de transporte maríti­

mo directo entre ambos países, la carencia de bodegas y de fa­

cilidades portuarias en México y la insuficiente promoción di­

recta. En cuanto a las compras de mercancías taponesas cp¡e M! 

xico realiza, los datos mexicanos son menores a los que recon.Q. 

ce Jap6n. La diferencia puede deberse creemos a que en las e~ 

tadísticas mexicanas no se identifica el lugar de origen de la 

mercancía, sino su procedencia, a una subvaluaci6n en las de­

claraciones aduaneras para reducir el pago de impuestos a la -

importaci6n y al contrabando. 

4.1.l Exportaciones. 

Las ventas de nuestro país al exterior, se han ca­

racterizado por estar constituidas por materias primas y nues­

tro comercio de exportación con Japón se encuentra regido por 

la misma tendencia. México entre los anos de 1970 y 1978 ha 

visto constituidas sus exportaciones a Japón por una mayoría 

de materias primas y se convirtió a partir del fin de la Sequ!! 

da Guerra Mundial en uno de los muchos proveedores de produc­

tos básicos para la industria japonesa: rubro de la economía 

nipona que sin lugar a dudas fue y es la piedra angular de~ 

"Milagro Japoné~"· 
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Las materias primas que nuestro- país exporta a Ja­

p6n.1/ han tenido al algodón en rama como el producto con 11@ 

yor peso específico en las exportaciones de nuestro país a 

las islas j~ponesas y esto puede ser comprobado mediante los 

siguientes datos: en el período 1973-1977 la participaci6n 

media anual de ios envíos de algod6n en el total exportado 

por México a dicho país fue de 57.6% con valores máximos de -

112.6 millones de d6lares en 1976 y 87.9 millones en 1977. 

Otros productos que por su volumen de participaci6n 

en las exportaciones ~ Jap6n son importantes de sefialar son: 

sal común con 11.6 lnillones de d6lares en 1976 y 16.5 millo­

nes en 19~7: mineral de magneso que representó 5.2 millones -

de divisas para nuestro país en 1977: mariscos y demás crust~ 

ceos congelados que registtaron 5.3 millones de d6lares en 

1977, frente a 3.8 millones en 1976 y el café, cuyos envíos -

más importantes se realizaron en 1976 y 1977 con cifras res­

pectivamente de 4.3 y 2.4 millones de d61ares • .1/ 

Asimismo, registraron valores considerable& las ex­

portaciones de cobre y plomo en bruto. las piedras preciosas 

(ópalos), la carne de ganado porcino. carne de ganado equino 

y plomo.en concentrados. 
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Es conveniente seftalar, que existen productos de ~ 

portaci6n qu~ gradualmente han disminuieo y en algunos casos 

desaparecido y entre ellos podemos señalar el tabaco en rama, 

la miel de abeja, el cinc en materiales concentrados, las PªE. 

tes, piezas sueltas y accesorios para vehículos automotrices 

y las telas de algod6n. 

Recapitulando, sei'ialaremos que nuestro país en base 

a su estado de desarrollo económico exporta los productos que 

su status le permite y ha permitido que sus exportaciones con 

tinuen con el rol que el orden económico actual reserva para 

los países subdesarrollados. Asimismo, diremos que existe un 

rubro que no ha sido manejado en esta punto del trabajo y es 

el petróleo y sus productos derivados: este rengl6n ha sido -

excluido deliberadamente por dos factores: primero, porque dB 

rante ~l período comprendido entre 1970 y 1978 éste no signi­

ficó un renglón que afectara directamente nuestras exportaci.2 

nes a Japón y segundo porque este producto será tratado en el 

capítulo destinado a las perspectivas de nuestro comercio con 

Japón, ya que un servidor cree que éste y otros productos s9n 

la única vía viable con q~1e nuestro país cuenta para una di~ 

mizacióñ favorable de nuestro comercio con Jap6n y por ende -
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una diversificaci6n de nuestra dependencia econ6mica con los 

Estado• Unidos de América. 

4.1.2 Importaciones. 

Las importaciones mexicanas provenientes de Jap6n 

se co:nponen, fundameúta1mente, de bienes intermedios y de ~a­

pital,3_/ entre los que sobresalen los compuestos químicos, -

1a hoja de lata, los equipos agrícolas y para· telecomunicaci~ 

nes, así como la maquinaria y equipo para diversas ramas in­

dustriales (las industrias textil, de alimentos, del papel y 

de loa plásticos, destacan entre las uás importantes). 

E1 comporta.miento de estas importaciones en el pe­

ríodo 1970-1978 ha sido de un constante aumento, ya que en 

l.970 mientras nuestro_ país,,. gastó 86.0 millones de dólares en 

la compra de productos japoneses, en 1978 estas compras se 

elevaron a 615.3 millones: incremento po::centua1 del. 615.4% -

en sólo nueve ai'los. 

Ahora bien, a pesar de que este comportamiento ha 

sido com..-> se ve de franco aumento, conviene aeflal.ar que l.as 

importaciones provinientes de dicho· país en el afio de 1977, 

se redujeron en un 3.6" con respecto al afio anterior a conse-
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cuencia principalmente de la recesión econ6mica interna por la 

que atraves6 nuestro país en ese afto. Asimismo. es de igual 

importancia senalar que la baja mencionada al afta siguiente 

fue superada por un incremento porcentual de 108.3. recobrando 

así el dinamismo mostrado anteriormente por las mercancías ja­

ponesas que fluyen con direcci6n a nuestro país.§/ 

Particularizando en loa productos que nuestro país 

importa en cantidades significativas de.Japón. enunciaremos 

los siguientes: generadores de vapor de agua o de otra clase 

(12 676 dólares en 1977). productos de polimerización o copoli_ 

merizaci6n en bloques. trozos. masas (8 605 d61ares en 1977). 

tubos de hierro o acero, excepto soldados (8 479 d6lareB en 

1977), aparatos de radiotelefonía o radiotelegrafía. transmis~ 

res o receptores de radiodifusión o televisi6u (6 597 d61ares 

en 1977), y máquinas herramientas para el trabajo de los meta­

les y de los carburos {6 384 d61ares en 1977). 

Por otro lado. existen product:oa de reciente apari­

ción en las importaciones que México rea1iza y entre éstos fi­

guran loa coches de viajero, furgones de equipaje. de correo, 

sanitarios, etc •• y el sulfato de amonio. mientras que dentro 

de los que alcanzaron valorea importantes en al.gunos aftas y -
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han perdido importancia ~e encuentran las barras, flejes, plan 

chas y chapas de acero inoxidable (14 890 d6lares en 1974), 

aparatos y dispositivos, aunque se calienten electrónicamente, 

para el tratamiento de materias y sus partes (11 504 d6lares en 

1976), máquinas automáticas para el tratamiento de la informa­

ción (5 272 d6lares en 1975), las partes y piezas sueltas de 

vehículos para vías férreas (10 230 dólares en 1975). Por últ~ 

mo entre los productos importantes que desaparecieron pueden ci 

tarse los vehículos para el transporte de personas (armados en 

México). hornos para fusión, temple o tratamiento de metales y 

trenes de laminaci6n.1/ 

4.2 Movimientos de capital. 

4.2.l Inversión japonesa directa en México. 

Las inversiones directas realizadas por Japón en -­

nuestro país durante el año fiscal de 1978, alcanzaron la cifra 

de 37 millones de dólares¡ monto equivalente a un incremento -

del 270% con respecto al afto anterior (10 millones de d6lares 

de inversión en 1977) .-ª./ 

El total de la inversión llevada a cabo por Japón -

en nuestro país en el afto de 1978 represent6 el 0.8% del total 
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de las inversiones japonesas efectuadas en ese año. Asimismo, 

los 37 millones de d6lares que invirti6 de forma directa en 

nuestro país represent~ un 6.03 del total de las inversiones -

destinadas a América Latina, lo cual significa que México en -

el total de las inversiones japonesas en el :.mrtdo ocup6 uno de 

los lugares más bajos en el interés para la inversi6n nipona y 

que en el total de las inversiones destinadas a América Latina 

se ubicara en el tercer lugar atrás de Panamá que recibió un -

total de 140 millones ·de d6lares y Brasil que sum6 la cantidad. 

de 258 millones.2/ 

Ahora bien, es importante sef'lalar que el total acum~ 

lado de la inversi6n japonesa destinada a nuestro país desde -

el ano fiscal de 1951 hasta 1978 alcanz6 la cifra de 217 mill.e, 

nes de dólares distribuidos en un t~tal de 137 casos, por lo 

que México representa el 5.0% del total invertido en América -

Latina en el período mencionado. 

Según los datos proporcionados por la Secretaría de 

Patrimonio y Fomento Industrial (SEPAFIN), por medio de la Di­

rección General del Registro Nacional de Transferencia de Tec­

nología y de Inversi6n Extranjera, la participaci6n japonesa -

en los saldos de inversiones PXtranjeras en ~éxico, de lo~ años 
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de 1975 a 1978 han aumentado del 2.0% en el primero al 4.8% -

en el segundo, ocupando el cuarto lugar después qe las Estados 

nnidos, Alemania Federal y Suiza.1.Q/ 

A manera de conclusión de este punto, diremos que a 

principios de 1979 se estableci6 en el Japón un mecanismo prQ 

motor de inversiones hacia nuestro país, para ofrecer una ma­

yor colaboraci6n a proyectos de gran envergadura (siderurgia, 

puer.tos, hidroeléctricas, etc.), así, como para atender la n~ 

cesidad de promover coin•rersiones en las empresas medianas y 

pequeñas. Este mecanismo ha logrado metas que cr~emos que ni 

sus promotores imaginaron y pruebas de ello las presentaremos 

en el capítulo destinado a las perspectivas de nuestras rela­

ciones comerciales con Jap6n. 
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Ver en apéndice estadístico Cuadro número 19 • 

Ver en apéndice estadístico Cuadro número 20. 

Lista de principales productos que México exporta a Jap6n: 
carnes: mariscos y demás crustáceos y moluscos congelados: 
café: semillas y frutos oleaginosos incluso quebrantados: 
tabaéo en rama: sal gema de salinas y marina: cloruro de -
s6dico puro: minerales de cobre: minerales de magneso: mi­
nerales de plomo: aceites crudos de petróleo o de minera­
les bituminosos: compuestos aminados de funciones oxigena­
das simples o complejas: algodón sin cardar ni peinar: pi~ 
dras preciosas o semipreciosas talladas o trabajadas de 
otra forma sin engarzar ni montar: fundici6n en bruto (in­
cluida) en lingotes: tochos galápagos o masas de hierro o 
acero matas cobrizas: cobre en bruto: desperdicios y dese­
chos de cobre: plomo en bruto: desperdicios y desech~s de 
plomo~ cinc en bruto: máquinas de es~ribir: partes, piezas 
sueltas y accesorios de vehículos autom6vilea. 

Ver en apéndice estadístico Cuadro número 21. 

Lista de principales productos que México importa de Japón: 
máquinas generadoras, motore~ y convertiqores rotativos: -
chapas de hierro o acero landn~das an caliente o en frío: 
~rtes piezas sueltas y accesorios para automóviles: gen~ 
radores de vapor de agua o de otras clases: productos de -
polimerización o de c:opolimerización en bloques, t'rozos, -
masas: tubos de hierro o acero, excepto soldados: coches -
de viajdrod, furgones de equipaje, de correo, sanitarios: 
aparatos de radiotelefonía o radiotelegrafía, transmisores 
o receptores de radiodifusión o televisi6n: máquinas herr~ 
mientas par& e1 trabajo de los metales y de los carburos: 
partes y piezas sueltas para generadores de vapor; cabeza­
les para ~quinas de coser industriales: barras, flejes, -
planchas, chapaa, etc., de acero inoxidable: rodamientos -
de todas clases: tractores de orugas: aparatos y dispositi 
vos, aunque se calienten eléctricamente, para el tratamie~ 
to de materias y sus partes: máquinas, aparatos y artefac-: 
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tos mecánicos;. aisladores de cualquier material: máquinas 
automáticas para el tratamiento de la informaci6n; partes 
y pie7.as sueltas de vehículos para vías férreas: m...iquinas, 
aparatos y artefac~os para las industrias de materias 
plásticas, caucho y materias similares y.sus partes; má­
quinas y aparatos para clasificar, cribar, lavar, tritu­
rar, etc., tierras, piedras y otras materias minerales; -
hornos para fusión, temple o tratamiento de metales; par­
tes y piezas sueltas para aparatos de corte. seccionamien 
to, protección, cortacircuitos; vehículos para el trans­
porte de personas (armados en el país) ; gasolina, excepto 
para aviones; desvast~s en rollos para chapas de hierro o 
ace~o: tereftalato de polietileno; fundici6n en bruto de 
hierro o acero y trenes de laminación. 

Ver en apéndice estadístico cuadro número 22. 

Ver en apéndice estadístico Cuadro número 23. 

Ver en apéndice estadístico Cuadro número 24. 

Ver en apéndice estadístico Cuadros número 24 y 25. 

Ver en apéndice estadístico Cuadro número 26. 
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5. PROYECTO DE CONVENIO QUE NORME LAS RELACIONES COMERCIALES 
ENTRE MEXICO Y JAPON. 

Convenio de Complementación Econ6mica entre 
los Estados Unidos Mexicanos y el Imperio -
Japonés. 

caso: Exportación de productos básicos y alimentos de los 
Estados Unidos Mexicanos e importación de bienes de 
producción y capital del Imperio Japonés a los Est,!_ 
dos Unidos Mexicanos. 

I. Objetivos del Convenio. 

Los objetivos y finalidades del presente convenio -

consisten en: 

a) La búsqueda de una mayor complementación econ6-

mica en ~l comercio bilateral Estados ~nidos Mexicanos y el I.!!! 

perio Japonés, a partir de la exportación de productos básicos 

y alimentos al Imperio Japonés y l~ importación de bienes de 

producción y capital japoneses a los Estados Unidos Mexicanos. 

b) Aumentar los niveles de comercio entre los dos 

países, 

c) Mantaner equilibrada la balanza comercial entre 

ambos países, 
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d) Sustituir importaciones de otros países que re~ 

liceo tanto los Estados Unidos Mexicanos como el Imperio JapQ. 

nés, y" 

e) Buscar por parte de dichos países conforme vaya 

avanzando su nivel de intercambio una mayor participación en 

otros bienes y servicios. 

IX. Definiciones. 

a) Para los efectos del convenio, en adelante se -

entenderá por Estados Unidos Mexicanos a la parte "mexicana", 

y por Imperio Japonés a la parte "japonesa"~ 

b) El término "convenio" significará el presente -

convenio, 

c) Por "miembros" se entenderá a cada una de las -

partes contratantes, en este caso, la parte mexicana y la ja­

ponesa, 

d) Por "Comisión Mixta de Complementaci6n Econ6'l:i­

ca Méxicei-Jap6n" se entenderá al órgano supremo que regirá el 
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presente convenio, 

e) Por "subcomisiones" se entenderá a las que se .. 

creen con posterioridad siempre y cuando·se encuentren regida• 

por la Comisi6n Mixta l que estudien asuntos de interés común 

para las p~rtes contratantes. 

f) Por "entrada en vigor" se entenderá a la fecha 

en que el Convenio entre en vigor provisional o definitivamen­

te, 

g) Por "vigencia tlel convenio" se entenderá a un 

período de 10 af!.os. dando un aviso de anticipación para s·.i re­

novaciófl y será a partir del noveno afio, cuando se comié'nce el 

proceso de revisión del mismo para la renovación. Si alguna 

de las partes contratantes no eatuviera de acuerdo con esta 

dispopici6n, podrá notificar a la otra cuando menos con 1os 

af!.os de anticipación para la cancelación del mismo, 

h) Por "obligatoriedad del convenio", se entiende 

a la obligación que cada una de las partes contrae para el CU!!! 

plimiento del convenio y que estará vigilada por la Comisión -

Mixta, 
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i) Los términos "Banco de México1 s. A." y "Banco 

Central de Jap6n". se entenderán como los bancos centrales de 

los paises mie~ros. 

III. Prop6sitos del Convenio. 

Son prop6sitos del presente Convenio, buscar solu­

ciones a largo plazo por medio de la complementaci6n económi­

ca en las relaciones bilaterales México-Jap6n. 

Para ello, en la primera parte del mismo ~e propon, 

drá como se ha mencionado anteriormente, la exportación mexi­

cana de productos básicos y alimentos y la importación de bi~ 

nes de producci6n y capital desde aquel país. 

En la segunda parte del mismo, se mencionarán ~lg~ 

nas perspectivas sobre la dinamización de dicho comercio en -

relaci6n a otros productos. 

IV. Especificación del problema. 

Se propone la existencia de un Convenio, cuyas ba­

ses radican ~n la exportación de productos básicos y alimentos 

para Japón y en la exportaci6n de bienes de producción y cap! 

tal para México como un medio que pueda proporcionar beneficio 
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a cada una de las economías de estos países dadas las necesid,!. 

des que representan para los mismos los productos y de esta 

forma obtener una mayor complementaci6n econ6mica. 

Para la realizaci6n del presente Convenio, las par­

tas contratant~s, deberán comprometerse a la elaboraci6n y ej~ 

cuci6n de común acuerdo tanto de programas y proyectos, que 

brinden asesoría técnica e industrial a las ramas de interés -

común. 

v. Fines del convenio. 

Para los fines del presente convenio, la complemen­

taci6n e~on6mica entre los dos países podrá asumir la siguien­

te forma: 

a) Se crear~ una Comisi6n Mixta de Complementaci6n 

Econ6mica México-Jap6n1 misma que verificará y ~studiará cada 

uno de los puntos que a continuaci6n se detallarán y de otros 

complementarios que faciliten la regulación del presente Conv~ 

nio, 

b) Elaboraci6n y ejecuci6n conjunta de programas y 

proyectos de investigaci6n y asesoría técnica en la p~oducci6n 

de bienes de capital, 
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c) Elaboraci6n y ejecución conjunta de p~ogramas 

y proyectos de investigaci6n y asesoría técnica en la produc­

ción de bienes de consumo y alimentos, 

d) Elaboración de planes y proyectos para la sus­

ti tuci6n de importaciones respecto a terceros Estados que ca­

da parte contratante realice, 

e) Realización de programas para el adiestramien­

to de personal en cada una de las ramas de interés común. 

f) Dar servicios de consultoría para la mejor ut! 

li~aci6n de los produc~os básicos, bienes de producción, ali­

mentos y ,.capital, 

g) Elaboración de prog~mas para la realizaci6n 

de transferencia de tecnología eri los países miembros, 

h) Establecimiento de las condiciones en que cada 

uno de los productos y servicios serán importados, 

i) Elaboración de programas que estudien las con­

diciones más favorables para el pago de la importación de pr~ 

duetos, 
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j) Establecimiento de condiciones preferenciales -

para cada uno de los productos tanto en precio como en otros -

gravámenes, 

k) Formas de pagos compensatorios y los mecanismos 

en que puedan darse. 

VI. Especificación de los fines del Convenio. 

A continuación se detallarán los fines del pre~ente 

convenio, mencionados en el artículo V del mismo y que preten­

den la complementación económica. 

VII. La Comisión Mixta de Complementaci6n Económica. 

De acuerdo con el inciso "a)" del artículo V del 

presente Convenio, se creará una Comisi6n Mixta de Complement~ 

ci6n E.conóm~ca México-Japón, que será el órgano supremo del 

convenio que vigilará y regulará el cumplimiento del mismo. 

La Comisión Mixta se reunirá por períodos alternativos en Méx~ 

co y en Japón y realizará reuniones ordinarias y extraordina­

rias, siendo éstas cada seis meses o bien cada año. 

Dicha Comisión podrá integrarse con igual número de 
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miembroa o representantes mexicanos y japoneses, que respect! 

vamente serán designados para cada una de las reuniones. 

La Comisión Mixta tendrá entre sus funciones: 

a) Ejercerá todas las atribuciones y desempeñará 

a la vez todas las funciones que sean necesarias para dar cu~ 

plimiento a las disposiciones del convenio, 

b) Aprobará tanto normas como reglamentos que sean 

necesarios para la aplicación de las disposiciones del conve­

nio y que sean competentes con éste, 

l. Reglamento de la comisión y de las subcomisio­

nes que puedan crearsa con posterioridad. 

e) La Comisi6n,proporcionará los registros necesE 

rios para el desempefio de las funciones que el convenio le 

confiere, 

d) Publicará informes sobre el desarrollo de los 

trabajos que tiene a s·.i cargo, 

e) La Comisión tendrá a su cargo la verificación 

de los proyectos tanto de bienes como de servicios, 
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f) La Comis~6n revisará los precios de los produg 

tos importados en funci6n a los costos al igual que estudiará 

y revisará las formas más convenientes de pago, determinará -

los montos de crédito por el equivalente a seis meses de im-

portaci6n por medio de los Bancos Centrales, 

. g) Revisará aranceles y estudiará las preferencias 

arancelarias que puedan darse, 

~-) La Comisión Mixta pudrá cuando juzgue necesario 

formar diferentes "Comisiones Especiales', para analizar y en-

contrar solución a problemas especiales de los asuntos que a -

ellas le competen, 

i) La Comisi6n podrá formular programas de sustit~ 

ción de importaciones en donde fijará preci~s. 

VI 11 • De la ela~,oraci6n y ej ecuci6n conjuntas de proyectos y 
programas de asesoría técnica. 

De acuerdo con los incisos "b)" y "c)" del artículo 

V, del presente convenio se 9laborarán y ejecutarán de común -

acuerdo programas y proyectos de investigación y asesoría téc-

nica en las ramas de productos básicos, alimentos y bienes de 
l 

producción y que supervisará la Comisión. 
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IX. Elaboraci6n de planes y proyectos para la sustituci6n de 
importaciones. 

De acuerdo c~n el inciso "d)" del artículo V, del -

presente Convenio, será la Comisi6n quien elaborará y estudi~ 

rá planes y proyectos p?.ra la sustituci6n de importaciones 

respecto a terceros Estados que cada una de las partes contr~ 

tantes hiciere, tratando d~ esta forma evitar una mayor depen 

dencia respecto a terceros. 

X. De la realizaci6n de programas para el adiestramiento 
de personal. 

En relación al inciso "e)" del artículo V, del pre-

sente Convenio las partes contratantes se comprometen de co-

mún acuerdo a la elaboración de programas para el adiestramie11 

to de personal en cada una de las ramas de int~rés común ~n -

sus respectivos territorios. 

XI. De los servicios de consultoría. 

Conforme al inciso "f)" del artículo V, de este con. 

venio, 3e otorgarán en forma recíproca servicios de consulto-

ría para la mejor utilización y aprovechamiento de los produ; 

tos básicos, alimentos y bienes de producci6n. 
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XII. De la elaboraci6n de programas para la realización de 
transferencia de tecnología. 

De conformidad con el inciso g)" del artículo V, 

del presente Convenio, cada parte contratante elaborará ~on-

juntamente programas para la realizaci6n de la transferen~ia 

de tecnología en relaci6n a las ramas de interés común. 

:~III. Del establecimiento de la irnportaci6n de productos. 

De acuerdo ~on el inciso "h)" del artículo v. del 

presente C~nvenio, las partes contratantes tienen libremente 

la capacidaa de incrementar el número o bien la cantidad '!X-

portable de productos, en este caso, proúuctos oásicos, ali-

mentes y bienes de capital. 

En tal caso, cada una de las partes contratantes -

pondrá a consideración de la otra cuáles son los requerimien-

tos que cada producto necesite. Para ello, la parte a la 

cual se le hiciere la petición estudiará en qué medida podrá 

incrementar o no tal petición y será por medio de la Comi~i6n 

Mixta que hará llegar a la otra parte la notificación. 



- 99 -

XIV. De las condiciones de pago, del establecimiento de los -
precios. de las concesiones preferenciales tanto en pre­
cios como en otros gravámenes y de las formas de pago 
compensatorio. 

De acuerdo con los incisos "i)", "J)" y "k)" del -

artículo V, del presente Convenio, así como con los incisos -

"f)" y "g)" del artículo VI:C, del mismo convenio, la cornisi6n 

se encargará de revisar las condiciones de pago, el establee~ 

miento de los precios de los productos importados, las conce-

sienes preferenciales tanto de precios como de otros graváme-

nes y las formas de pago compensatorio. 

l. De las condiciones de pago: 

Las condiciones de pago de las importaciones podrán 

hacerse a través de los Bancos Centrales de los países miem-

broa. 

Para el pago de dichas importaciones que cada país 

hiciera respectivamente se otorgarán, concesiones recíprocas 

de crédito que propiciarán las ventas de los productos antes 

mencionados y de otros productos de interés e, el interc . .J.mbio 

comercial. 

Será de co~ún acuerdo como la Comisión Mixta y los 

Bancos Centrales de cada país miembro la forma en que se de-
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.. 
terminarán los montos de crédito por el equivalente a seis m.!!!_ 

ses de importación, asimismo cada miembro podrá gestionar an­

te las instituciones antes mencionadas los precios preferen­

ciales a productos o bien productores otorgándose a la vez P-ª 

ges compensatorios que partirían de la restricc~6n de graváme 

nea y que permitirían la apertura de nuevas líneas de crédito. 

XV. Las tendencias de importaci6n mexicanas y japonesas. 

Conforme los países vayan evolucionando en sus im­

portaciones, se dar~n las tandencias de importaci6n: mismas -

que involucran la participación de otros produ.ctos, bienes y 

servicios. 

XVI. Aspectos tecnológicos. 

Como se menciona en los incisos 11 b) 11
, 

11 c) 11
, "d) 11

, 

"f)" ~"g)" del artículo V, del presente Convenio, las partes 

contratantes del mismo, elaborarán y ,ejecutarán en forma con­

junta proyectos de investigación y adiestramiento de personal, 

consultoría y trausferencia de tecnología en las ramas de int~ 

rés común. 

Los aspectos tecnológicos se tratarán de la siquie~ 
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It.vestig<...ción técnica en cada país, 

Organizaci6n de conferencias, 

Programas de intercambio de técnicos para el peF 

feccionamiento profesional, 

Intercambio de documentación e información prof~ 

sional, 

Facilidades de trabajo a funcionarios de anwas -

partes en sus respectivos países, 

Facilidades tanto de entrada como de salida de -

personal, equipo y materiales que se utilicen, 

ciones, 

Envío de equipo para la realizaci6n da investig~ 

Otorgamiento de becas, 

Envío de técnicos en grupos o individualmente. 

Las personas que trabajen en un territorio ajeno 

al suyo, no podrán prestar sus servicios en otras institucio­

nes sin previa autorizaci6n de las partes contratantes, 

Una vez terminados los trabajos en cada país, -

las partes contratantes se lo harán saber recíprocamente. 
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XVII. Creaci6n de subcomisiones de complementaci6n econ6mica y 
de comisiones especiales. 

A largo plazo y si las partes ~ontratantes así lo -

deseasen, se podrán crear subcomisiones de complementaci6.1 ec.Q. 

nómica o en su defecto comisiones especiales que revisen y es-

tudien las propuestas que cada país miembro hiciese en relación 

a asuntos de mutuo interés. 

XVIII. Subcomisiones de inversiones. 

Posibilidad de creación de una subcomisi6i. de inve~ 

sienes que de facilidades en este aspecto a los países miem- -

bros. 

XIX. Balanza comercial. 

Siendo de interés para el presente Conveniú el equi, 

librio de la balanza comercial entre ambos países, se pretende 

que tal equilibrio se dé por medio de la complementación econ~ 

mica. 

XX. Vigencia del C~nvenio. 

El plazo de vigencia del presente Convenio de com-

pleme11taci6n económica será de 10 ai"ios pudiendo a la vez am-
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pliarse por un período igual para la producci6n de productos 

a que refiere. Sin embargo, al finalizar este período podrá 

darse lugar a un cambio de productos y continuar su vigencia. 

Para ello se notificará por cada miembro con doR -

años dé 0~iciJ;>~ci6n para su renovación y en el noveno año s~ 
(!/ ¡I 

rá sometido a esiudios que revisarán la posible renovación. 

Si alguna de las partes contratantes no estuviere 

de acuerdo con las disposiciones anteriores darán a conocer -

sus decisiones en contra con dos años de anticipación. 
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CONCLUSIONES Y PERSPECTIVAS. 

Al finalizar el análisis de la economía de México. y 

en particular, el del sector agrícola. se llega a la conclusi6n 

de que en el espacio de nueve años (1970-1978), este rubro no -

contó con un apoyo humano y financiero s6lido que le permitiese 

controlar y/o evitar el deterioro de las condiciones materiales 

de la producci6n agrícola tecnificada y las condiciones de vida 

del sector tradicional. Así, el escaso monto de i~versi6n pú-­

blica destinada al sector, disminuye la capacidad econ6mica del 

campesinado mexicano que ve como única vía de mejoramiento la -

migración a ce.1tros de trabajo asentados en las grandes urbes -

del país. 

Al igual que la agricultura, la industria mexicana se 

enfrentó a problemas y como resultado de la crisis del sistema 

capitalista de la década de los setentas. las exportaciones de 

este rubro disminuyeron en su monto total; bajando entre 1975 y 

1976 en un 1.5 por ciento. Este decrecimiento, entre otras co­

sas, originó un incremento importante en el déficit de la balan 

za comercial del país. 
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Continuando con el sector industrial, es de señalar 

que la industria del país a partir de la segunda mitad de los 

afios cuarenta, ha seguido los patrones de pro~ucci6n y consu­

mo de los países industrializados, originando con esto un du~ 

lismo en la industria del país, ya que las industrias con un 

mayor grado de avance, han propiciado que su planta industrial 

formada por bienes de producción intensivos en mano de obra -

se ha~·a transformado paulatinamente en una planta industrial 

formada básicamente por bienes de producción intensivos en 

capital, originando un aumento en el desempleo y fomentando -

un e::cesivo incremento de la población económicamente activa 

que labora en el sector atrasado de la industria. 

Aunado a esta transnacionalizaci6n de la planta pr2 

ductiva del país, el movim~ento de capitales entre los países 

industrializados y los países subd~sarrollados que se da en -

el actual orden internacional, nos indica que, mediante el c2 

mercio internacional de cápitales, los países centrales ex- -

traen gran parte del excedente qne se produce en el país peri 

férico, y mantienan una oferta elevada de capitales. 

Por lo que t?ca al sector externo de la economía m~ 

xicana, el análisis nos permitió llegar a ·la conclusi6n de 
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que es nec~sario ampliar el mercado externo de México, ya que 

es sumamente riesgoso que el país depeno~ en un alto p>rcenta 

je de un solo mercado (Estados Unidos); debido a que las expo~ 

t3ciones e importaciones mexicanas tanto de mercancías corno -

de capitales se encuentran condicionadas de una manera total 

en su oferta y demanda. 

En cuanto a la economía de Japón, es conveniente 

sefialar que este país, aplica restricciones a la importaci6n 

de 22 pro~uctos agrícolas y en cuanto a barreras no arancela­

rids, Japón se encuentra colocado en cuarto lugar entre los -

! paí">es industrializados con E:conomía de mercado. Sin embargo, 

el hecho del enorme desarrollo económico de Japón y la conti­

nua revaluaci6n de la unidad monetaria_de este país (yen), ha 

ocasionado que los productos agricolas importados sean cada -

vez má~ baratos y con esto las presiones internas de los con­

sumidores japoneses 3e han incrementado. 

El sector secundario de Japón, se enfrenta a ere- -

cientes problemas y varias industrias de las más competitivas 

en el extranjero han visto frenada su expansión en los dife-­

rente- mercados. Así, por ejemplo, la industria de manufact.!:!. 

ras debido a presiones de Estados Unidos se ha visto en la n~ 
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cesidad de aplicar "restricci~nes voluntarias" a sus exporta­

ciones oriJinándose una pérdida considerable de ganancids: a 

pesar de este problema de realización. la industria japonesa 

se ha constjtuido como el motor generador del avance económi­

co de Jap6n. 

Este avance indlU.trial de Japón, ha tenido un alto 

costo económico ya que la dependencia tecnológica del país 

fue y sigue siendo una de las mayores cargas de 1a balanza de 

pagos del país, sin olvidar asimismo. los problemas estructu­

rales que esta dependencia ha traido consigo~ problemas entre 

los que podemos destacar. l.a dependencia del mercado externo 

y las cons~bidas restricciones que implican las cc.npras de 

tecnología extranjera: limitación de mercados. compras de t~s 

nología a casas subsidiarias de grandes tran.snacionales, Ptc. 

Por último, en lo que se refiere al sector indus- -

trial japonés, se espera que el futuro cercano el sector se 

transforme y su planta industrial aumente su proporción de ca 

pital. Sin embargo, se piensa que este tránsito se enfrenta 

a serios obs~áculos, entre los que se pueden destacar el al­

to endeudamiento de las empresas. el siatemll de empleo .. y por 

úl.timo, -¡uizú el llláa importante en e1 futuro, la competencia 
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ae las economías externas. 

Otro sector de vital importancia para la economía -

~ipona es el sector de ene~géticos ya que Jap6n depende de la 

comunidad internacional en su consumo de energía en un 86.3%. 

situación que ~casiona que su economía, que s6lo controla el 

14% de sus necesidades energéticas, sea en el mejor de los ~.ª­

sos una economía inestable. 

A consecuenqia de esta dependencia, el gobierno ja­

ponés está llevando a cabo serios esfuerzos para desarrollar 

la energía nuclear y con este fin, Jap6n busc~ una diversifi­

cación de su dependencia en energía atómica y ha firmado pr~­

gramas de intercambio nuclear con la Uni6n Soviética. las na­

ciones de Europa Occidental y Australia. 

Japón por lo anterior, se e••cuentra en una situa­

ción que permite a México y a países con un grado menor de 

desarrollo, obtener un importante número de ventajas en el c.Q. 

mercio de productos sin elaborar o semi~laborados~ situacion 

que puede permitir el establecimiento de una relación comer-­

cial dinámica entre México y Jap6n, misma que consideramos P.Q. 

dría Jl~gar a ser la variante que permita a México di~minuir 
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considerablemente su actual dependencia con respecto a Estados 

Unidos. 

Bajo esta 6ptica, cuando se examina¡¿ las cifras del 

intercambio comercial entre México y Jap6n de acuerdo a fuen-­

tes oficiales de informaci6n estadística, se encuentran marca­

das diferencias en los totales; este fenómeno se explica por -

la existencia de un comercio triangular entre México, Estados 

Unidos y Jap6n, mecanismo que ocasiona que mercancías de proc~ 

dencia mexicana que tienen como destino final Jap6n, se embar­

quen en puertos estadounidenses y aparezcan en las estadísti-­

cas como mercancías de Estados Unidos y no mexicanas; esta si­

tuación e~ ocasior.ada por la escasa infraestructura portuaria 

con que cuenta México, hecho que no hace otra cosa que deman-­

dar inversión pública y solicita, al gobierno federal la crea­

ción de puertos de altura aptos pa=a la exportación no sólo a 

Japón sino al resto de los socios comerciales de nuestro país. 

Por último en lo referente a las relaciones económi­

cas México-Japón, un rub~o tie vital importancia para México, -

es el de la inversión japoneaa en el país, misma que según la 

Secretaría de Patrimorio y Fomento Industrial, entre los años 
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de 1975 y 1978, ha aume1.tado del 2.0".k al 4.So/o en su particip-ª. 

ci6n en el totál de inversión extranjera captada por México.­

ocupando el cuarto lugar después de los Estados Unidos, Ale~ 

nia Federal y Suiza. 

En suma, las conclusiones obtenidas a lo largo de -

la presen~e investigación nos permiten afirmar que sin lugar 

a dudas Japón es ~n mercado de enorme potencialidad para las 

exportaciones mexicanas y como señalaremos en las perspecti-­

vas, este comercio permi~irá a México div~rsificar su dependen 

cia económica con Estados Unicos. 

Las perspectivas de comercio en·::re México y Japón 

basadas en los enunciados anteriores pueden ser vistas con 

gran optimismo, sin embarJo, es necesario que este intercam-­

bio se encuentre legislado; a caUf?a de esta n~cesidad fue in­

cluidd' el capítulo 5 de este trabajo; en el mismo se presenta 

un proyecto de convenio que norme las relaciones comerciales 

entre México y Japón. Dicho convenio permitirá que las pers­

pectivas de comercio con Japón, no s6lo se limiten a un aumen 

to neto del flujo comercial actual sino, que se puedan incluir 

en un corto plazo un sinnúmero de mercancías producidas en 

ambos países: como se señaló en su lugar, el petróleo mexicano 
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no fue incluido debido a que ~oco o nada, durante el período 

anali~ado, influy6 en el comercio de nuestro país con Jap6n,­

sin embargo, en la actualidad este rubro s! es de gran impor­

t~ncia, tomando en cuenta que Estados Unidos es el mayor mer­

cado petrolero de México y considerando que Japón depende en 

un 86.3% de la comunidad internacional para cubrir sus necea!, 

dades, nuestro pa!s ha elevado gradualmente sus ventas de cr~ 

do a Japón y se espera que en un corto p1azo la coyuntura po­

lí tico-econ6mica a la que se enfrenta el munáo permitirá a 

México elevar todavía nás sus ventas a Japón. Ahora bien, e~ 

ta creciente necesidad de crudos por parte de Japón, ha oca-­

sionado un flujo constante y cada vez ama elevado de capital 

nip6n hacia México: e~te capital en mucho ha sido usado y se­

guirá siendo usado para crear infra~structura portuaria tanto 

para la exportación de mercancías como para la exportación de 

petróleo, para ésta, se están construyendo puertos capaces de 

alojar a los enormes buques tanques japoneses (mamuts): con -

esta infraestructura México podrá en un corto plazo diversif.! 

car en un mayor grado sus ventas da patr6leo y mercancías y -

podrá, por ende. limitar aua ventas de crudo y mercancías a -

Hstadoa Unidos. Aquí cabe decir que esta limi.taci6n no puede · 

darse como un hecho de ~acto ya qua la interrelaci6n social,-
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ftcon6mica y política existente entre nuestro país y Estados -

Unidos no pei:utitiría un rompimiento dirrcto. 

Laa ventas de petróleo deberán de servir para que -

en un corto plazo México logre aumentar las ventas de mercan­

cías elabo•adas y aemielaboradas a Jap6n, utilizando para 

ello la infraestructura portuaria edificada gracias ~l flujo 

de capitales japoneses. 

De esta manera, las perspectivas de comercio con 

Japón no se limitan pues a una simple relaci6n, sino que la -

misma al dinamizarse nos permitirá "diversificar nuestra de-­

pendencia econ6mica", con el país hegem6n del sistema capita­

lista y asimismo, este intercambio comercial permitirá a Méx.!, 

co acelerar su proceso de desarrollo económico. 
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Af'l.o 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

cuadro 1 

PRODUCTO INTERNO BRUT.J DE MEXICO 
{millones de pesos) 

A precios de Variaci6n 
1960· Porcentual 

296 600 

306 800 3.4 

329 100 7.2 

354 100 7.E 

375 000 5.9 

390 300 4.l. 

398 600 2.l. 

411 600 3.3 

440 600 7.0 

FuentL: Elaborado con datos de BANAMEX. •México en cifras 
1970-1980": México 1981. 



Afto 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

J.978 

Cuadro 2 

PARTICIPACION DEL SECTOR AGRICOLA EN 
EL PRODUCTO INTERNO BRUTO DE MEXICO 

(millones de pesos) 

Producto Interno 
Bruto Sector Agrícola Porcentaje de 

A precios de Participación 
1960 

296 600 21 140 7.1 

306 800 21 517 7.0 

329 100 20 955 6.4 

354 100 21 389 6.0 

375 000 22 079 5.9 

390 300 21 931 5.6 

398 600 21 860 5.5 

411 600 23 281 5.7 

440 600 24 232 s.s 

variación 
Porcentual. 

1.8 

- 2.6 

2.1 

3.2 

- 0.7 

- 0.3 

6.5 

4.1 

Puente: Elaborado con datos de BANAMEX, "México en cifras 1970-198011 1 México 1981. 



Afto 'l'otal 

1960 7 187 295 

1970 7 836 937 

Cuadro 3 

POBLACION"'OCUPADA EN EL SECTOR AGROPECUARIO Y FORESTAL 
SEGUN LA OCUPACION 

Propieta-
rios y BWI Asalariado Ejidatario " . familia• 

3 217 384 44.8 1 099 796 15. 3 1 358 617 18.9 

884 69~ .J,1.3 2 534 910 32.4 2 218 472 28.3 

Al Tabulaciones in,ditas. 

F'miliarea 
de ejidat,! 
rio• no r.1. 
muneradoa 

1 511 498 21.0 

2 198 859 28.0 

l"uente 1 Elaborado con da toa de la s. P.P. , • ''La• actividades económicas en M6xico" i M'xico 1980. 



1960 

1970 

Ccadro 4 

PARTXCXPACZON DE IJ\' POBLACZON ECONOMI:CAMENTE 
ACTIVA EN EL SECTOR AGRICOLA 

Total P. E. A. Porcentaje Variación 
P. E. A. en e1 de pa..:-ti Porcentual 

Sector* cipaci6n 

11 332 016 6 144 930 54.2 

12 955 057 5 103 519 39.4 - 16.9 

Loa datos incluyen aqricultura. ganadería, silvicultura y 
pesca. 

Fuente: Elaborado con datos de la S.P.P., "Censos generales de 
poblaci6n y vivienda", 1960-1970: México 1973. 



INVERSION PUBLICA FEDERAL REALIZADA EN EL ShCTOR AGRICOLA 
(millones de pesos) 

Inverai6n P6blica Inv~reión Pública Porcentaje de pa.r_ variación 
Aft.o Total en agricultura t,icipaci6n de la Porcentual 

aqricultura en la An\,\!ll 
inversión Púf lica 

1970 29 205.3 3 627.6 12.4 

1971 22 397.3 2 885.5 12.9 - 20.s 

1972 33 297.7 4 446.9 ll.4 54.1 

1973 49 838.4 5 614.7 11.3 26.3 

1974 64 817.3 9 063.7 14.0 61.4 

1975 95 766.9 13 171.9 ll.8 45.3 

1976 108 611.0 11 108.6 10.2 - 15.7 

1977 140 102.0 21 234.~ 15.2. 91.l 

1978 215 820.6 32 448.9 15.0 52.8 

al Incluye otras inver•ione•-agropecuarlaa. 

Puentes Elaborado con dato• de la s.P.P., "La• actividad•• eoondmica• en Mcb:ico", 
Mhico 1980. 



Cuadro 6 

RELACION DE EXPORTACIONES E IMPORTACIONES 
DE PRINCIPALES PRODUCTOS AGRICOLAS 

(miles ·de pesos) 

Valor de Valor de 
Afio principales principales Saldo 

productos productos 
expot'tados importados 

1970 l 854 649 836 008 1 018 641 

1975 4 624 533 8 091 990 - 3 467 457 

197~ 8 456 214 1 751 366 6 704 848 

1977.!V 16 746 868 7 415 475 9 331 393 

197~ 10 513 082 7 205 580 3 307 502 

al La conversi6n de dólares a pesos se realizó a través del 
siguiente promedio: 15.4442 • 

1V La conversi6n de d6lares a peso~ se realizó a través del 
siguiente promedio: 22~700416 • 

g/ La conversi6n de dólares a pesos se realizó a través del 
siguiente promedio: 22.7670 • 

Fuente: Elaborado con datos de la S.P.P., "Las actividades 
económicas en M~;ico", México 1980. 



Cuadro 7 

RELACION DE EXPORTACIONES E IMPORTACIONES DE MAIZ Y TRIGO 
(Miles de pesos) 

Total de ~ Total de im 
Afio portaciones portaciones Saldo 

de maíz y de maíz y 
trigo* trigo 

1970 193 726 537 726 

1975 5 566 5 275 583 - 5 270 

197t;fu' l 542 155 - 1 542 

1977y 102 5 4q9 355 - 5 488 

197~ 11 315 4 947 269 - 4 935 

* En los cinco años no existieron exportacion~s de tri~o. 

y 

~ 

La conversi6n de d6lares a pesos se realizó a través del 
siguiente promedio: 15.4442 • 

La conversi6n de d6lares a pesos se realiz~ a través del 
siguiente promedio: 22.700416 . 
La conversi6n de dólares a pesos se realizó a través del 
siguiente promedio: 22.7670 . 

Fuente: Elaborado con datos de la S.P.P., "Las actividades 
económicas en México", México 1980. 

344 

017 

155 

253 

954 



i'io 

970 

971 

CUadro 8 

PARTICIPACION DEL SECTOR INDUSTRIAL EN EL 
PRODUCTO INTERNO BRUTO 

(millones de pesos de 1960) 

Producto Sector Porcentaje de Interno .Industrial participación Bruto w en el PIB 

296 600 102 15-1 34.4 

306 800 104 741 34.l 

329 100 114 526 34.B 

354 100 125 096 35.3 
375 ººº 134 134 35.8 
390 300 139 936 35.9 
398 600 145 331 36.5 
411 600 152 238 37 .o 
440 600 167 496 38.0 

Incluye minería, petróleo, petroquímica, manufacturas, 
construcción y electri~idad. 

Elaborado con datos de la S.P.P., "Las actividades 
económicas de México'', Méxi~o 1980. 

Variaci6n 
Porcentual 

Anual 

2.5 

9.3 

9.2 

7.2 

4.3 

3.9 

4.8 

10.0 



fio 

1960 

1970 

Cuadro 9 

PARTICIPACION DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE 
ACTIVA EN EL SECTOR INDUSTRIAL 

Total P.E.A. en Porcentaje Variaci6n 
P.E.A. el sector de partic,! porcentual 

paci6n anual. 

11 332 016 2 147 963 19.0 

12 Y55 057 2 973 540 23.0 38.4 

Fuente: Elaborado en base a datos de la S.P.P. ,• "Censos 
Generales de Población y Vivienda", México l.973. 



Afio 

1950 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

Cuadro 10 

INVERSION PUBLICA FEDERAL REALIZADA EN EL 
SECTOR :INDUSTRIAL 

(rillonus de pesos) 

Inversión Inversión Porcentaje 
Pública Pública de pa1='tici 
Federal destinada paci6n 

al sector 

2 672 "196 29.8 

29 397.3 11 097 38.0 

22 397 .3 9 328 41.6 

33 297.7 11 480 34. 5 

49 838.4 16 222 32.5 

64 817.3 23 346 36.3 

95 766.9 39 753 41.5 

108 611.0 49 955 46.0 

140 102.0 63 293 45.2 

215 820.6 104 454 48.4 

variaci6n 
Porcentual 

Anual 

- 15.9 

23.1 

41.3 

43.9 

70.3 

25.7 

2(. 7 

65.0 

Fuente: Elaborado con datos de la S.P.P., "Las actividades 
económicas en México", México 1980. 



Afio 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

INVERSION PUBLICA FEDERAL DESTINADA A LA INDUSTRIA PETROLERA Y PETROQUI~JCA 
(millones de pesos) 

Inversión pública Petróleo y , Porcentaje de variación 

destinada al sec- petroquími.ca participación porc.entual 

~or induEtrial anual 

11 091 5 540 49.9 

9 328 5 288 56.7 - 4.5 

11 480 6 250 54.4 18.2 

16 222 7 708 47.5 23.3 

23 346 10 181 43.6 32.1 

39 752 14 684 36.9 44.2 

49 955 21 202 42.4 44.4 

63 293 33 064 52.Z 55.9 

104 454 62 701 60.l 89.9 

Fuentes Elaborado con datos de la s.P.P •• "Las actividades económicas en Méxicc", 
M.éx_-tcc 1 'lSO . 



cuadro 12 

RBLACIOlf DE BXPORTACIOl!IES E IMPOR"l'AC:IOlllES DE 
PRIJICZPALES PRODUC'l'OS Il!IDUS'?RXALES 

(millones de d6lare•) 

Valor de principal• V.lar 4e principal.• 
Afio productoa exportado. productos importadca SalClo 

1970 383.8 1 J.94.2 - 1 

1975 900.1 3434.6 2 

1976 886.3 3 763.3 - 2 

1~77 1 072.5 3 336.3 - 2 

1978 1 272.0 3 773.4 - 2 

Fue"\te: Elaborado ~n datos de la S.P.P., •La& activiClaclell 
econ6micaa en México", Mfti~ 1~80. 

010.4 

534.5 

877.0 

263.8 

501.4 



Cuadro 13 

WILANZA DE PAGOS DE MEKICO 
(1.1illon11a de dólaraa) 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1~7,7 1978 

I. cuenta corrient11 - 945,9 - 726.4 - 761.5 -1 175.4 -2 558.1 -3 692.9 -3 068.6 -1 ~ .. 3.l -2 342,3 

A. Inqreaoa 2 933.l 3 167.1 3 800.6 4 828.4 6 342.5 6 305.4 7 371.1 e io4.l 11 925.7 
B. Eqre•o• 3 879.0 3 893.5 4 562.l 6 003.9 8 900.6 9 988.4 10 439.7 10 27.3 14 268,0 

II.Cuenta de capital 5 202.0 2 ~28.6 3 223.8 

A. Capital a largo 
pl.azo 460.1 669.l 753.6 1 676.1 2 730,9 4 318•0 4 650.9 4 .:'"79. 3 4 357 .5 

B. capital a corto 
plazo 551.0 -2 i5o. ·, -1 133.7 

III.Derechoa esp<J-
cialea de giro 45.4 39.6 39.2 

IV.Errores y 
omisiones 505.5 194.3 233.3 - 378.4 - 135.9 - 460.0 -2 454.2 .:toi.. 2 - 659.0 

v. Variación de la 
re~erva del Banco 
de M.Si<ico, S.A. 
(SUll\l.S l, II, 
III y IV) 102.1 200.0 264.7 122.3 36.9 165.1 - 320.9 $04.2 222.5 

Fuente: Elaborado con datoa de BANAMEX, "México en cifra• 1970-1980", México 1981. 



cuadro 14 

COMERCIO EXTERIOR DE MEXICO POR PAISES 'i ZONAS SELECCIOP .. DAS 
(Porcentaje•) 

Eatadoa ani- Mercatlo Coman Asociación A•ociación La- Mercado Comón Reato del 
Afio dos de Am,rica Europeo Europea de tinoamericana Centroameric_!. Japór Mundo 

Libre Comercio de Libre Come.r no 
cio 

1970 Exp. 57.9 6.3 1.2 7.2 l.7 5.4 26.7 
Imp. 64.0 20.7 5.7 2.9 0.1 3.8 39.1 

1971 Exp• 58.5 5.1 2.4 8.6 1.7 4.7 28.0 
Imp. 51.9 18.3 4.4 3.1 0.1 3.5 36.4 

1972 Exp. 56.9 5.6 1.0 8.5 2.1 4.5 28.4 
Imp. 57.2 21.0 4.4 4.4 0.2 4.2 42.8 

Exp. 48.9 ., • 6 1.9 7.9 2.5 6.0 34.2 1973 Imp. 59,6 16.9 4.2 5.1 0.2 4.7 40.4 

Exp. 53.0 12.2 1.8 9.2 2.8 4.2 40.5 1<}74 Imp. 62.2 17.6 3.0 4.8 0.1 3,7 37.8 

1975 
Exp. 57.3 9.2 1.4 9.5 2.9 3,9 38.8 
Imp. 62.4 16.6 2',9 6.3 0.3 4,5 37.6 

1976 
Exp. 55.9 7.7 l. 7 9.5 2.3 3.0 34.2 
Imp, 62.4 l~.3' 3.2 4.1 0.4 5~1 37.6 

1977 
Exp. 58,6 6. J, 1.9 9.1 2.7 2.0 30.6 Imp. 63.5 14.7 3,9 4.4 0.3 5.4 36.5 

1976 
Exp. 65.9 5.5 0.9 7,5 2.3 1.9 34.1 Imp. 56.9 18.1 2.9 3.9 0,J, 7.9 39.1 

Fuente• Elaborado con datos da BANAMEX, "México en cifra• 1970-1,980". México 1981. 



Cuadro 15 

COMERCIO EXTERIOR DE MEXICO POR PAISES Y ZONAS SELECCIONADAS 
(millonea de dólares) 

Estados Uni- Mercado Común Asociación Aaociaoión La- Mercado Comlln Resto del 
.Afio 'l·otal dos de América Europeo Europea de tinoamericana Centroameric.1 Japón Mundo 

Libre comercio de Libre Co- no 
meroio 

Exp. l 281 3 742.3 81.0 15.9 92.5 21.2 68.9 342. 3 1970 Imp. 2 236.B 1 431.5 462.1 128.1 63.9 2.8 86.0 875.) 

1971 Exp. l 363.4 797 .e 69.4 32.9 117.2 23.3 64.2 382.3 Imp. 2 554.0 1 324.9 466.5 112.5 so.o 2.7 89.9 929.1 

1972 
Exp. 1 665.3 948.0 93.0 16.3 141.1 35.4 74.6 473. 7 Imp. 2 717.9 1 555.0 576.4 119.3 119.8 4.7 115.4 1 162.8 
Exp. 2 070.5 1 012.9 157 .7 38. 7 164.2 51.9 125.2 708.2 1973 Imp. 3 813.4 2 272.6 644.0 161.1 193.0 6.9 177.9 l 540.8 
EXp. 2 eso.o 1 510.3 346.9 50.1 262.6 78.5 120.3 1 154.B 1974 Imp. 6 056.7 3 769.2 1 064.9 101.7 290.1 0.s 223.7 2 2d7.5 

1975 Exp. 2 816.0 1 613. 7 258.3 40.2 267.8 81.6 109.1 1 091.2 Imp. 6 580.1 4 108.4 l 091.0 192.3 411.9 19.4 298.4 2 471.8 
Exp. 3 315.8 1 854.4 254.9 57 .1 314.6 76.4 100.5 l 134.0 1976 Imp. 6 029.6 3 764.5 938.4 192.3 245.5 26.6 306 4 2 265.l 

1977 Exp. 4 092.9 2 398.6 249.6 75.8 371.0 110.e 82.6 1 250.9 Imp. 5 407 .5 3 484.9 808.4 218.7 244.l 17 .o 2'1,5. 4 2 002.5 
1978 

Exp. 5 637 .2 3 713.l 308.9 53.8 420.t'! 131.6 108. 5 1 924.l Imp. 7 786.6 4 437.1 1 413.2 223.4 309.2 9.1 615. 3 3 049.l 

Fuente; Elaborado con datos de BANAMEX, "México en oift'ae J 4'1 O- l 9110" , México l·~~H. 



Cuadro 16 

DWERSI'ON' DIRECTA JAPONESA EN EL EXTRANJERO 
(millones de d6lares) 

Ejercicio llltímero de Monto Incremento 
fiscal casos porcentual 

1951-1969 3 004 2 675 

1.970 729 904 

l971 904 858 - 5.1 

1972 1 774 2 334 172 .a 

1973 3 093 3 494 49.7 

1974 1 911. 2 395 -31.S 

1975 1 591 3 280 36.9 

1976 1 652 3 462 s.s 

1977 1 761. 2 806 -18.9 

1978 2 395 4 598 63.9 

1979 2 694 4 995 8.6 

cantidades 
acWlllll.adae 21. 508 31 801 

Fuente: Elaborado con dato• del Miniaterio de Finanzas del 
Gobierno de Jap6n. 



cuadro 17 

INVERSION JAPONESA POP CATEGORIA 
(millones de d6lare11) 

Bj .... rcicio Adqui11ici6n de Accione• Adquisición de Cr6ditoa Adqu~aici6n de Bienea Ra!cea Sucuraa~ea Total 
Fiscal caaoa Monto Ca11011 Monto Ca11oa Monto Casos Monto Caaoa Monto 

1951-1969 l 675 902 428 882 43 301 314 22 2 460 2 007 

1969 439 223 73 404 3 36 29 2 544 665 

1970 556 296 135 570 11 32 27 6 729 904 

1971 640 471 147 333 53 38 56 17 904 959 

1972 l 206 l 701 223 252 293 62 52 243 1 774 2 339 

1973 l 926 2 177 581 l 100 504 120 82 96 3 093 3 493 

1974 l 137 l 262 514 l 098 214 18 46 18 1 911 2 396 

1975 833 l 652 580 l 485 137 11 41 132 1 591 3 200 

1976 802 l 407 577 l 882 135 15 58 78 1 652 3 462 

1977 830 1 319 708 1 388 164 35 !)9 65 1 761 2 807 

'.978 889 2 038 1 124 2 383 334 98 48 EIO 2 395 4 599 

H79 990 l 833 1 255 2 994 398 105 51 63 2 694 4 995 

Total 
acumulado 12 OH 15 341 6 345 14 771 2 289 871 863 822 21 509 31 805 

Fuentes Elaborado con datos del Ministerio da Finanzas del Gobierno da Japón. 



cuadro 18 

INVERSION JAPONESA POR PAIS y REGION 
(millones de dólares) 

l 9 7 8 1 9 7 9 

País y Caso Monto Porcentaje Caso Monto 

Región de ¡>artic.!. 
paci6n 

Estados unidos 1 016 1 282 27.9 l 171 1 345 

Canadá 39 82 1.8 57 93 

T. Norteamérica 1 055 1 364 29.6 1 228.8 1 438 

Bermudas 3 22 0.5 2 2 

Brasil 86 258 5.6 55 409 

Chile s 13 0.3 5 12 

México 16 37 o.a 22 516 

Panamá 72 140 3.0 73 142 

Perú 3 26 0.6 3 1 

Puerto Rico 4 16 0.3 3 5 

Venezuela 6 10 0.2 4 28 

C&Y"IÁn 5 37 o.e 4 35 

Otro a l'.5 SS l.2 37 58 

T. Latinoaméric::a 245 614 13.3 208 1 208 

Hong Kong 136 159 3.4 225 225 

Indonesia 84 610 13.3 150 65 

corea 51 222 4.8 9:> 45 

Malasia 30 48 l.O 33 38 

Filipinas 44 53 l.l 102 43 

Singapur 161 174 3.8 255 166 
Taiwin 102 40 0.9 39 92 
Tailandia 50 32 0.7 55 68 
Otros 11 2 0.04 22 17 
T. Asia 669 1 340 29.1 976 759 

Ir4n 7 390 8.5 2 76 
Arabia Saudita 5' 17 6.4 9 19 
A. Saudita-Kuwait 47 l.0 34 
Otros 6 38 o.a 7 1 
T. Medio Oriente 18 492 10.7 18 130 

Bélgica 12 36 o.a 23 
Francia 62 38 o.a 73 
Alemania Occidental 35 .1 0.9 40 
Irlanda 11 74 1.6 5 
Bolanda 8 18 0.4 11 
Es pafia 11 22 o.s 9 
suiza 10 9 0.2 14 
Gran Bretana 87 66 1.4 100 
Otros 15 21 0.4 25 
T. Europa 251 325 7.1 301 

Z'lire 3 7 0.2 
Liberia 34 182 3.9 
lligeria 8 .J u.1 
Otros 14 33 0.7 
1'. Afri.c:a 59 225 4.9 

Awitralia 58 204 4.4 
151uava Guinea 16 17 0.4 
151ueva Zelanda 7 2 0.04 
Otros 17 16 0.3 
T. oc-n!a 98 239 :; . 2 
aran Total 2 395 4 599 lC"') 

Fuente: Z1aborado con datos del Ministerio ' 



Afio 

1970 

1971 

1972 

1.973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

Total 

Cuadro 19 

~LAN~ COMERCIAL DE MEXICO CON JAPON 
(millones de d6lares¡ 

Exportaciont:!S Importaciones 

68.9 86.0 

ó4.2 89.9 

74.6 115.4 

125.2 177.9 

120.3 221.7 

109.1 298.4 

100.5 3"6.4 

82.6 295 .4 

108.5 615.3 

853.9 2 208.40 -1 

Saldo 

- 17 .1 

- 25.7 

- 40.8 

- 52.7 

-~03.4 

-189.3 

-205.9 

-212.a 

-506.8 

354.50 

Fuente: Elaborado con datos de BANAMEX, "México en cifras, 
1970-1981", México 1981. 



Af'io 

1973 

J974 

1975 

1976 

1977 

Total 

Cuadro 10 

BALANZA COMERCIAL DE JAPON CON MEXICO 
(millones de dólares) 

Exportaciones Importaciones 
a México de México 

190 276 

307 309 

347 212 

386 248 

449 300 

1 679 1 345 

Saldo 

- 86 

2 

135 

138 

149 

334 

Fuente: Japan Tariff Associati~n. Japan Exporta and Imports, 
Comodity by Country, 1977. 



Cuadro 2'-

EXPOllTACJ:OIRS DE MEXl:CO A .mPOR 
(W.lu de d6lar-l 

concepto 1973 1974 1975 1976 1977 

Total 146 563 142 362 130 909 176 557 143 732 

suma de articule• a e lec-
cionadoa 123 585 130 5;1.1 124 035 164 471 135 988 
Alqod6n en rama 69 778 86 440 69 998 112 576 87 868 
Sal comiln 10 028 13 918 14 271 17 156 16 542 
Manqaneao en concentrado• 1 189 2 369 5 020 4 401 5 217 
camar~n congelado 11 232 6 997 8 830 5 685 4 969 
Caf' crudo en qrano 3, 075 2 999 560 6 297 3 894 
Cobre en bruto 7 904 1 250 4 198 4 523 3 104 
Opald• tallados 3 483 2 368 956 1 899 1 878 
carne de ganado porcino 397 25 325 3 445 1 697 
Plomo en concen~radoa o 
en productos pirometál! 
coa 1 694 
Carnea de ganado equino 669 497 279 590 1 456 
Linters ~e algodón (bo-
rral 206 i's3 856 896 
carnea frescas refriger~ 
daa de ganado vacuno 628 201 82 788 
Tabaco en rama 3 682 4 174 4 362 1 378 690 
Barcos de propulsión me-
cánica para la pesca 470 630 
Semilla de ajonjolí 5 3 112 2 020 588 
Acido citrtco 54 79 276 305 557 
Compueato• heteroc!clicoa 518 927 524 
Lunas o vidrios de aequ-
ridad 91 35 520 
Fresas congeladas sin 
adición de azúcar 194 144 293 503 
Garbanzo 123 205 4 576 279 457 
Medicamentos empleados -
en medicina o en veteri-
na ria 4 597 1 208 631 350 

fltiel de abeja 1 800 338 22 109 306 
Pieles de tortuga 136 317 906 302 303 
!Uquinaa de ~acribir 155 200 777 201 291 
cinc en minerales conce!!, 
tradoa 3 077 4 39.l 934 272 217 
Partea, yiezaa aueltaa y 
accesorio• para autom6v!, 
lea 1 341 2 479 1 848 244 45 
Telas de alqodón 4 068 506 727 4 
Otroa artículo• no •eles 
cionado• 22 978 11 845 6 874 12 086 7 744 

Fuente: Elaborado con dato• del Banco llaclonal. de comercio Exterior, 
•comercio Exterior•, M6:1c1co, diciembre 1980. 



Cuadro 22 

VARIACION PORCENTUAL DE IMPORTACIONES DE MEXICO A JAPON 
(millones de d6lares) 

Año Importaciones variación porcentual 
anual 

1970 86.0 

1971 89.9 4.5 

1972 115.4 28.4 

1973 177.9 54.l 

1974 223.7 25.7 

1975 298.4 33.4 

1976 306.4 2.7 

1977 295.4 3.6 

1978 615.3 108.3 

Fuente: Elaborado con datos de BANAMEX, "México en cifras, 
1970-1981", México 1981. 



Cuadro 23 

MEXICO: PRINCIPALES ARTICULOS IMPORTADOS DE JAPON 
(miles de dólares) 

Concepto 

Total 
Suma de los artículos seleccionados 

Máquinas generadoras, motores y convertidores rotativos 
Chapas de hierro o ar.ero laminadas en caliente o en frío 
Partes piezas sueltas y accesorio3 para automóviles 
Generadores de vapor de agua o de otras clases 
Productos de polimerización o de copolimerización en 
bloques, trozos, masas, etc. 
Tubos de hierro o ace~o, excepto soldados, n.e. 
Coches de viajeros, fur~ones de equipaje, de correo, 
sanitarios, etc., n.e. 
Aparatos de radiotelefonía o radiotelegrafía, transmisg 
res o receptores de radiodifusión o televisi6n 
Máquinas herramientas para el trabajo de los metales y 
de los carburos, n.e. 
Partes y piezas sueltas-para generadores de vapor 
Cabezales para máquinas de coser industriales 
Barras, flejes, planchas, chapas de acero aleados 
Barras, flejes, planchas, chaspas, etc., de acero inox_i 
dable 
Rodamientos de todas clases 
Tractores de orugas 
Aparatos y dispositivos, aunque se calienten el~ctrica­
mente, para el tratamiento de materias y sus partes 
Máquinas, aparatos y artefactos mecánicos, n.e. 
Aisladores de cualquier material 
Máquinas automáticas para el tratamiento de la informa­
ción 
Partes ypiezas sueltas de vehículos para vías férreas 
Máquinas, aparatos y artefactos para las industrias de 
materias plásticas, caucho y materias similares y sus 
partes 
Máquinas y aparatos para clasificar, cribar, lavar, tri­
turar, etc., tierras, piedras y otras materias minerales 
aorno{I ..para fusi6Q., temple o t-.i;-at~miento de metales 
Pa:.::te~ y piezas sueltas para aparatos de corte, seccion~ 
.,.lento, protección, cortacircuitos, etc., n.e. 
Vehículos para el transporte de personas (armados en el 
país) 
Gasolina, excepto para aviones 
Pesbastes en rollos para chapas de hierro o acero 
Tereftalato de polietileno 
Fundición en bruto de hierro o acero 
Trenes de laminación 

Otros artículos no seleccionados 

Fuente: Dirección General de Estad!atica, SPP. 

1973 

177 893 
86 796 

20 016 
3 830 
2 919 

3 

l 926 
194 

6 701 

93 
7 997 
2 704 
3 055 

7 702 
1 299 

12 
188 

1 858 

3 791 
720 

l 136 

5 597 

10 320 

4 725 

10 

91. 097 

1974 

223 578 
99 003 

2 456 
11 086 

4 082 
42 

7 049 
630 

4 093 

274 
l 312 
4 939 
B 599 

14 890 
3 773 

50 

331 
264 

1 971 

4 049 
628 

588 

32 

6 

12 796 
136 

4 544 
4 383 

124 575 

1975 

305 530 
164 720 

15 586 
22 910 
15 058 

2 

6 709 
1 446 

4 540 

1 774 
164 

3 790 
3 877 

6 367 
5 196 

13 232 

160 
2 596 
6 91.2 

5 272 
10 230 

2 533 

5 394 
.ll 311 

138 

6 279 
426 

5 521 
7 297 

l.40 810 

1~76 

311 274 
150 371 

21 195 
10 735 
27 51.0 

612 

2 518 
567 

7 ·599 

1 364 
85 

3 346 
6 314 

a 873 
5 871 

13 199 

1l. 504 
6 354 
4 607 

4 914 
3 524 

3 019 

123 
fl2.5 

106 

7 

l6l 903 

1977 

296 506 
160 385 

31 943 
24 134 
17 534 
12 676 

8 605 
8 479 

7 343 

6 597 

6 384 
5 430 
5 227 
·1 966 

4 876 
4 647 
2 536 

2 280 
2 117 
1 905 

1 392 
684 

617 

13 

136 121 



Aflo fiscal 

1951-1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

Cifras 
acumuladas 

cuadro 24 

INVERSION DIRECTA JAPONESA EN MEXICO Y EN AMERICA LATINA 
(millones de d6lares) 

México Latinoamérica 

N'1m. de Monto Núm. de Monto Porcentaje de participación 
casos casos de México en el total 

75 104 1 132 1 810 5.7 

16 6 271 699 0.9 

13 30 189 372 e.1 

e 30 201 420 7.1 

9 10 213 456 2.2 

16 37 244 616 6.0 

137 217 2 250 4 373 5.0 

Fuente: Elaborado con datos del Ministerio de Finanzas del Gobierno de Japón. 



cwadro 25 

IlilVERS:IO~ DIRECTA JAPONESA POR PAIS Y REGl'.ON 

Pala. ejercicio l. 9 7 8 
y raqi6n ca a o Valor Compoaici6n 

Eatadoa Unido• l 016 l. 282 27.9 
cana.d& 39 82 1.8 
T. llTort~rica 1 055 l. 364 29.7 

Bermud&a 3 22 0.5 
Braail 86 258 5.6 
Chile 5 l.3 0.3 
KPico 16 37 o.a 
Panaá 72 140 3.0 
Perú 3 26 0.6 
Puerto Rico 4 16 0.3 
Ven&zuela 6 10 0.2 
C&ymán 5 37 o.a 
-Otroa 45 55 l. 2 
T. Latinoamérica 245 614 l.3.4 

Bon9 Kong 136 159 3.5 
Indonesia 84 610 13.3 
Cor- 51 222 4.B 
Malasia 30 48 l.O 
Filipinas 44 53 1.2 
Singapur 161. l.74 3.8 
Taiwán 102 40 0.9 
Tailandia 50 32 0.7 
Otros lJ. 2 o.o 
T. Asia 669 1 340 29.1 

l'.r;in 7 390 8.5 
Arabia Saudita 5 17 0.4 
Arabia Saudita, Kuwait . 47 1.0 
Otros 6 38 o.a 
T. Medio Oriente 18 492 10.7 

B4ilgica 12 36 o.a 
Francia 62~ 38 9.a 
Al-nia OCcidel¡t:al 35 41 0.9 
Irlanda 11. 74 1.6 
Holanda 8 18 0.4 
Bspafta 1J. 22 o.s 
Suiza 10 9 0.2 
Gran Bretaf'la 87 66 1.4 
1JRSS 
Otros 15 21 0.5 
T. Europa 251 325 1.0 

zaire 3 7 0.2 
Liberia 34 l.82 4.0 
:ll~ q.eda a "\ Jl.l 
Otro a 14 33 0.1 
T. Af.rica 59 225 4.9 

Auatralia 58 2Q4 4.4 
lilUllVll Guinea 16 17 0.4 
sueva Zelanda 7 2 
Otros 17 16 0.3 
'rotal Oc-nía 98 239 s.2 
Gran Yt'tal 2 395 4 599 ]:()O.O 

~te' l<li.ni.aterio d9t l!'inansaa de Jlap6n. 



Cuadro 26 

ORIG~ DE LA nwliltS:I:ON EXTRA!TJERA Dl:RECTA POR PAIS 
(porcentaje de participación) 

País 1975 l.976 l.977 

Estados unidos 70.1 72.2 76.2 

A1emania Federa1 6.2 6.5 7.3 

Suiza 4.3 4.:. 5.3 

Gram Bretafta 5.5 3.9 3.7 

canadoi 2.9 2.0 2. 1. 

Países Bajo,.1:/ 1.7 2.0 2.0 

Japón 2.0 2.0 4.2 

Ita1ia 0.9 1.s 0.6 

Francia l..B 1.4 ]..3 

Otro.Y 4.6 4.3 3.3 

.l/ Holanda y Bélqica. 

Y Incluye Dinamarca. Luxemburgo e Ir1anda. 

Fuente: Elaborado con datos de la Dirección General de 
Inversiones Extranjeras y Transferencia de 
"recno1oqía. SEPA!'DI. 

1978 

69.8 

7.3 

5.5 

3.6 

1.8 

1.8 

4.8 

0.6 

1.3 

3.5 
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